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scríbí en i83x ^a novela con ánimo 
de recordar á los españoles en la espul-^ 
sion de los mauros otra desgraciada espa^ 
fruición que todos hablan presenciado. El 
cuadro de ciudades enteras huyendo de sus 
muros al acercarse un ejército que habia 
proclamado las cadenas y la tiranía ; los 
heroicos esfuerzos de tantos valientes que 
arrostraron la muerte por la libertad ¡ y • 
la inmoralidad^ por jin^ de ciertos hombres 
que vendiendo á sus companeros de infor-^ 
tunio 9 y vistiéndose de varios colores hi- 
cieron mas desastrosa la muerte de la pa-^ 
tria y todo quise retratarlo en esta obri" 
tay que, conito la Doncella de Miásolonghi 
y la G>nquista deYalencia por el Cid, 
compuse únicamente para despertar el enr» 
tusiasmo nacional. 

Alistado en las banderas de la liber-^ 



(IV) 
iíid desde la edad de quince anos , y ha-" 
blindólo perdido todo por ella en los dos 
lustros de proscripción que acaban de es^ 
pirar j tuve ocasión para conocer el caráC" 
ter de los hombres políticos y pintarlos 
tales como son en realidad. Mis lectores 
no deben escandalizarse si mi héroe inflec^ 
sible , exaltado por el amor patrio , y que 
no duda sacrificar la amistad y el amor 
par la independencia de los suyos , acaba 
por ceder á las arterias de ese • mismo 
amor^ y entrega su espada sin pelear» 
Siempre piensa cumplir con sus deberes^ 
porque su exaltada imagmacion le pinta 
los objetos con los colores mas favorables 
d sus ideas. Asi la desgraciada España en 
la época que nos siróes de comparación se 
vio entregada por sus gefes á lasbayonC'^ 
tas enemigas con el laudable designio por 
parte de estos de que no se derramará san» 
gre , y los cadalsos pueden responder si se 
cumplió ó no su deseo. ¡ Cuánto mas dul^ 
ce hubiera sido á los jóvenes españoles 
morir defendiendo el honor nacional y las 
venerandas leyes de los Alfonsos^ que ver-^ 



(V) 
se después proscriptos , infamados , erran* 

tes , ciQilmente muertos y mendigando una 

miserable subsistencia por espacio de tan-- 

tos arios t 

Pero corriendo un velo á las desgra'- 
das de la patria , la primera espulsion 
de los mauros del reino de Valencia es har» 
to célebre en nuestros fastos históricos pa^ 
ra que no suministre digna materia á 
una novela del siglo xill ; pues aunque la 
oscuridad^de aquellos tiempos en punió á 
los nombres , y aun las dudas suscitadas 
por los historiadores respecto al ano de la 
rebelión de los vencidos sarracenos y de 
los gefes que los acaudillaron^ sean obstácu- 
los insuperables , descúbrese sin embargo 
en aquellos últimos esfuerzos una época de 
esplendor tal y de conocimientos cientifi^ 
eos j que convida á ejercitar la pluma en 
su descripción^ 

Presentamos al público un retrato en 
miniatura de la amenidad y riqueza del 
reino edetano en este remoto siglo j y del 
¡ carácter de aquellos que creando su agri- 
cultura^ su sistema de riego j y aclimatan^- 



(VI) 
do distintas producciones remontáronle á 
¡a cúspide del esplendor y de la agrícola 
perfección. Ellos dilataron el cultiíw del 
moral , de la palmera , de los nopales^ de 
las berengenas , de las sandías y de los 
melones. En la física y en las artes hicie-^ 
ron rápidos progresos , que inutilizó la es-^ 
pecie de esterminio que sufrieron , y si hu^ 
bo un tiempo en que se los creyó bárbaros 
¿ ignorantes^ las manuscritos de equella 
¿poca que exis^n en la biblioteca real de 
París j y los encontrados en el Escorial 
por Casiri y otros sabios , han destruida y 
pulverizado tan errada opinión. 
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I alguna vez , lindas deidades del ibc-^ 
rio suelo, os parecen dulces los sonidos de 
mi cítara, y acompañáis con snaTÍsimoi 
suspiros sa armonía, no á resonantes ciler'* 
das de plata , ni á la mano que las^ pulsa^ 
sus mágicas Tibraciones atribuyáis. £1 a« 
zulado cielo que me cubre ; el froiidosíit«- 
mo ramaje que me sirve de techumbre; loa 
aromáticos campos que se dilatan á mi 
YÍsta de purpúreos y áureos matices alfom^ 
brados; el resonar de bulliciosos y cristal¡« 
nos arroyos ; el penetrante gorgeo del pin-* 
tad9 ruiseñor cantando con insólita meló* 

2 



(2) 

d^4 desdé el dorado fruto deitorongü , y 
el fragante olor de rosa y de azar qae 
parece reanimar mis vitales faerzas, todo, 
•todo inflama fa imaginación y produce 
.por encanto yariados y regocijadores caá- 
dros« ¡ Oh ! permitid qae silba de tono ]a 
: TQZ en este dia^ y que entone Xfm , ro^s 
r aliñado decir los infortunios del amor; 
de un amor acrecentado quizás con loa 
mismos inceativos qiie encienden mi san- 
>gre y hacen palpitar ^mi corazón. ¿Por- 
que quién no ama en el pais de las gra* 
.üñSíí ¿'Ea qué árido ITíqcoq del África 
. aácié el Jhombre de mármol que pueda 
gtoratse de.qne iió sin conmQve.r9e una 
pcrfiecta hermosura ? Hermosura^ alma del 
IpniTerso^ úl^nuí y mas.. acabada creación 
del Eterno,^ y Oi te invoco: ^i tü me ins- 
piras, si mirándoriie en «1 brillante, espe- 
c jo de fus ojos pinto á la naturaleza i mi 
bosquejo no • carecerá de vida, porque to- 
do ló redbe junto á tí; ¿y qué retra-* 
to es deforme cuando se copia á una 
bella? 

£1 alba vertía eos primeros rayos de 
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^tOj j ti ionio oscuro de laa ramas del 
laurel contrastalia con las níircas rosas 
que crecian al pie de so tronco, débilmeii'^ 
fe alumbradas por una Tistosa ráfaga de 
luz: él balsámico rocío de la noche había 
derramado una gota de agua en cada ho« 
ja semejante, á otras tantas perlas , y el 
céfiro de la maKanitai embalsamando sus 
alas en las flores', daba* en cada soplo un 
olor distinto y siempre delicioso. ¡ Ay I 
entonces las fructíTeral riberas del Tnria 
tran llamsídás el Eliseo Europeo, y e§^ 
cedían tú íiatnráles tesoros y agrícola l>e* 
He^a á los pensiles de la pastora! /írtá-^ 
día. El ingenio de los máuros y Su cons- 
tante laboiri(ñsidad habían hermóseMo tel 
éuelo qiie' liollaban sus plantasr ¿ parecía 
que el sol ungiese entonces sus- fogoisos 
caballos de auríferas crines 'mas cerca 
de Edeta , 'dorándola con toda la pompa 
de su soberana lutribfe : 'que los perfil^ 

• 

ines de las flores fuesen mas suares ; mas 
continuada la primavera ; mas sazonados 
y sabrosos los frutos; mas plácida el aa* 
t9í tital qui se respiraba y "y mas .alegra 



(4) 
y encantador el cielo. Pero con el Irond 

de los árabes desapareció por grados la 
oriental belleza^ qae reinaba en todos los. 
objetos ; y el reino edetano gozó el siglo 
de oro 9 bajo el hierro^ denominador del. 
africano» del mismo modo quería Grecia 
lo habia dbfrutadocon el imperio de jus«. 
tas y adoiirables leyes. 

Á la escasa luz 9 paes, 4c la nacien* 
le aurora comenzaron á poblarse las ri-^ 
beras del Taria de sarracenos de. todas 
edades que salían desterrados de los pae-» 
blos y de la capital , perseguidos por el 
brillante y vencedor acero de don Jaime 
el ^nquistador. Yei'anse hermosas mskr 
tronas de airosos talles y donosos turban* 
tes blancos como el ampo de la nieve, 6 
verdes como la esmeralda, llevar agarra-; 
dos de la mano á sus tiernos hijitos, que 
apenas^ podian caminar. Lloraban unos 
deteniéndose en medio del camino y a- 
brazando las rodillas de su madre , y le- 
vantando después las manecitas con soU« 
cito afán pedian que los tomasen en bra<: 
zos. . Dtros con la cabeza r^ostada al 



liombro palerno, alzábanla de rato en ra« 
to y besaban las megillas del padre ba— 
Badas en llanto ^ cual si quisieran* initi*^ 
gar con sas inocentes caricias* el agado 
dolor de baber ]^rdido los bienes, la sub«^ 
sistencia ^ y lo que es mas dulce, mas ca*f 
ro al bombre , mas sensible al yirtaoso 
corazón , la idolatrada patria. Las. tími- 
das doncellas montadas tal Tez en humiU 
de jumento , ü obligadas por la necesidad 
á deponer el miedo oprimiendo los lomos 
de un rocin flaco , pero ligero , 6 quizás 
sentadas á la grupa, uniendo con los bra- 
zos á un hermano, traían á su memoria 
el sauce , el rosal ó el arroyo que fue tes- 
tigo de la primera palpitación de su pe- 
cho, del primer suspiro que exhalaron. 
Aqui un anciano de nerados cabellos, a^ 
poyado en la rama de un oIíto que le 
servia de báculo, demandaba al olimpo pie« 
dad al verse desterrado ^;del rio cuyas hu- 
mildes olas Jto^ron su cuna. Y todos los 
'dulces acuerdos dé la< vida , único bien 
que resta á la tejez, desaparecian desv 
mente, 'junio con la Ttsta de los delicia*. 



(6) 

80f silíos que \t$ prodacian. Á. la orilla 
de un límpido riachuelo apagaban la sed 
unos mancebos llenos de polTo que m 
confusas naves levantaban los moros , y 
quizás con este pretesto aguardaban yer 
pasar á las lindas sarracenas que habían 
despertado el amor en su alma. Orgoilor 
sos guerreros de la cruz custodiaban i loi 
espulsados mauros , procurando conservar 
d orden y tener á raya la natural dese^ 
peracioñ áe los vencidos: y también ar-» 
rastrados por el deslumbrante brillo de 
las hermosuras á quienes alejaban de su 
oriente* permitíanse algunas* libertades 
hablando de amor á las lindas y afligida^ 
doncellas» 

SbfaresaUa entre la multitud «un man- 
cebo moro de atl^tica estatura , Ja barba 
escasa y rubio como el oro, ojiazul, cari^ 
largo, la nariz aguilena, el color pálido^ 
la sonrisa- suave y el mirar fijo é inmóvil^ 
Parábase A cada paso , y volviiendo lo« 
ojos á la «iudad suspiraba blanda y sua-p 
▼emente : alzábalos unas veces al rutllanr 
td y naciente sol ¿que salia de las. anulan 



das onda¿ del crísUlino mediterráneo , y 
una lágrima' que cáVa por sas descolorí^ 
das megitlás.daba á su nostrtf la espresion 
de la temara y el distiolivd^ de aitfotoste 
pasiones. QaTaba otras la vista en la er- 
rante muchedambre , y cual si el espe€<- 
táculo de nn paeblo espulso de la lierra 
natal encendiera en sus venas la helada 
sancrrb • colorábase su tez tofaio suele co^- 
lorar las nubes la luz del relámpago y y 
llevando la mano al cinto donde en otro, 
tiempo brittó él ebúrneo mango de dflM- 
masquino puñal, parecía retratar en- 6l 
súbito ftilgor de los ojos la venganza^ teual 
anuncia la leona su fitrorcon d repenti- 
no sacudimento de sus hermosas mele- 
nas. Sentóse bajo la eopa de un pomposo 
sauce, é imitó su ejemplo sin abrir IcKi 
labios otro moro que le acompasaba , y. 
en cuyas penetrantes y amorosas miradas 
pintábanse la amistad mas solícita y el 
interés más vivo. '* 

Gazu!, dijo el companaro del háií- 

bi^r'ubio sarraceno ,• Gazttil , recóbrate; 
ahora es necesario, ct Valor ¿Juigarfqti» 
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plngano de nuestros compaSeros de des- 
.tkrro ha pei^dido una amante y 6 que pa- 
ra Jos ancianos no es mas dolprosa la per- 

— * 

;dida de la patria ? 

. , Al oír estás razones Gaz^I tornd otra 
.▼ez la TÍsia {á la floreciente llanura don- 
de aun se descubrían los débiles moros 
,de la ciudad dor^^os por el sol , y sena-- 
Jáodolos con el dedo á su amigo res- 
pondió: 

. . . : -r- AUi estáf Allatar, allí queda : don- 
.4e« vertí yo al nacer las primeras lágri- 
mas desplegará, la infeliz su. encantadora 
jKinrisa : donde juró amor á Gazul jurar- 
rá odio á la ley d^l Profeta y amor á 
Jos. tiranos df su tierra natal. 

— j Y por qqé culpas á la inocen^ 
cia ? contestó Aliatar. Su pérfido padre 
vendiendo su.patri;| y su caito se sepa- 
Tó de nuestras banderas , y admitiendo 
:Ia religi^p df Iqs ^nazarenos se inició en 
sus misterios. ¿Qué había de hacer svl 

.«o «¿-«* i Es^- misma patria á quien. habia 
rlMcho traición su padre f la religión cu- 
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yas leyes habla hollado , el amor , el po- 
deroso amor , nada je decían ! 

— - Una doncella es débil , amado a- 
mígo: quizás si en vez de entregarle al 
ímpetu del odio y de la desesperación 
hubieras sondeado sa pecho , no quedaria 
ahora en la ciudad á merced del pater- 
no capricho. No es cuerdo condenar sin 
examen , ni sin pesar las razones inclinar 
la balanza del juicio. 

— Aliatar , respondió Gazul miran* 
dolé con indignados ojos , me acusas de 
haber andado ligero y desacertado en mi 
resolución , y viven los cielos que defen- 
der á los traidores es indigno de los co- 
razones leales. 

Al oir estas palabras Aliatar se le- 
vantó suspirando , y pareció indicar en 
sus ademanes que iba á alejarse y á seguir 
la turba de los espatriados, á la que el pol- 
vo y los árboles comenzaban á ocultar. 
Pero Gazul , asiéndole de la punta de la 
almalafa , Iq detuvo y le preguntó : 
. — — ; También tii me abandonas ? 

--» Amigo , contestó Aliatar con gra-< 
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Vcilad , '■ \o 'mereces. Tu imaginación té 
arrebata , y dominado siempre por ella 
abrazas fos estremos opuestos y nunca el 
término n>edio de fas cosas. Ese carác-^ 
ter exaflado y entusiasta , esa razón de 
Ibterro que nonca cédc , y con la que \t 
juzgas armado en todas las ocasiones, 1a<* 
Wan la desventora y alejan de tf á los 
^e te amarían si amortiguaras seme-^ 
jante espirítu de exageración. Enfrena nn 
amor det que Id propia has huido : olvi-» 
da á Zulema..» 

— ¡ Olvidarla yo ! no y nunca» 

— Pues regresa á* la ciudad , pídela 
á su padre', y vive con ella sin verter 
lágrimas tndtiics y exhalar suspiros at. 
Tiento. ^ * 

— ¡ Querer á lá bija de un traidor T 
á una perjura ! 

— Gazul, indefinible Gazul, á Diosr 
conozco que mt amistad no puede ya 
serte litil : sigo sin murmurar el destino 
4e mis conciudadanos y sus huellas. \ Des-- 
jgracíado del hombre que no se acomoda 
á ia merte de su patria ^ que no s<íbe lo 
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qae Aat» , y <pw *e condena ToItmUrio 
i lu amargaras de la incertidambre 1 A 
Dios; si alguna vez me necesiias ja co- 
noce! mi retiro : Aliatar sada ofrece, pe- 
ro gabri siempre probarte amistad. 

Gazal apenas le miró: alargóle- su 
mano trémula, que Aliatar besó coo tras- 
porte de cariSo f j desaparecitL 
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tUANDO &dzu) se vi¿ solo entregóse á 
los ímpetus de su natural fogoso é incon* 
secuentc , y revolvió en su entendimíen* 
to mil contrarios j^ siempre exagerados 
pensamientos. Ni podia decidirse á seguir 
la turba de los es(»atriados mauros, ni 
resolverse á habitar el país dominado, 
donde en un caso habría, de permanecer 
oculto ó abjurar su religión : es verdad 
que las palabras de su amigo de tal sner* 
te se impriipleron en su imaginación» 
que acordó no partir sin despedirse de 
su amada y sin darle todos aquellos nom^ 
bres que con tanta frecuencia suelen salir 
de los labios de un enamorado. 

Habitaba Zulcma una linda casa de 

campo situada mas allá del arrabal á la 

» parte de Oriente de la ciudad, cercada de 



iSrboies fruíales , y xontignta'^f otras quin«. 
las de señores masuImNEines que .con pre-> 
dosos y asiáticos mueblen habj^n enrl-^ 
qaecido las suyas. Al panto q^^ se pu-^ 
Uf có el decreto ^el rey don «Taime con-r. 
¿Dando á los nioros y mandando qae no 
Im dejasen s^lir. sino coa. aquellas pocaa 
joyas que p^dies^n^ Uevaf cop^igo , dié- 
ronse prisia los.árabes, oiQvidos por la dul^. 
císíma espe^ap:^ de volvf^.qp 4i^9 á en-. 
terrar ei^Ios.iabismos de la tierna sus te-^ 
jor<»s , creyendo que asi jos Jíbcf taban de 
las garras de sus enemigos. ^, .,i , ^ 

£ra el padre de Zalema nv^ viejo, de 
corta estatura, enjuto de. carne^, con los 
9Jos vivos y brillantes, las facq^one^ biei^ 
marcadas y la Jtez tostada por jifi intem^ 
perie. Habia acumulado mochas riqueza^ 
^on el comercio de granos y vinos que 
tenia con el África ¿ y como su avaricia 
ao conocía límites^ al reconocerse en la 
alternativa., ó d€^ perder sus riquezas ó.df 
abjurar de. - su creencia • h^bia abrazaclo 
el partido . del » perjurio y acababa de 
presenciar la espatriacion de sus herma- 



./ 



■> 



(14) 
Dios con in^ferencia y ana con títrtoB 
fijos de alegría. 

La noche habia tendido su manto re» 
camado de plateadas estrellasi y uñ toldi» 
de azal oi^cüro engalanaba los cielos. Rei- 
naba la oscuridad ; y las débiles centellas 
de la escasa luz qoe llegaba 'á nuestro 
globo prodttciá el brillante electo de h» 
claros y oscuros que tanto encantan nues- 
tra ylsta. La límpida corriente del cristafp-* 
lino rio , dilatándose entre los árboles y 
como perdiéndose en su espaciosa callea 
ofrecia á lo lejos una línea blanca abier^ 
ta entre las sombras producidas por los 
gigantescos robles. Un raVo de la nacicfo^ 
te lona' que daba en la superficie del ri& 
á larga distancia presentaba,' mirada laf 
corriente desde la oscuridad, aquel rnara^ 
rilloso golpe de vista que tanto agrads 
imitar á los pintores. 

Moley, que asi se llamaba el padre dé 
Zulema , luego que adrirtió^que su hija 
se habia retirado se desn&dd'^la tdnica , f 
quedándose cofa fióla su aliñilia arremaU'^ 
gó el descarnado brazo y-tomó en la un« 



«uno el. azadoi^.y ten. la otra m faroljio 
qae le alambraba.; A» armado^ saljó 4k 
la quinta £Ígifíenc|o el torUroso corso 4ie 
las cristalinas cagaaj|:.í al yerle tan.fceo f, 
tan pá£idki> ^rt^ndo «poc aquellos, siiíoflí, al 
contemplar isa aTellai;iado rostro, lúgubre- 
mente 31afBljúiad6 pdr la perpc»4ieular 
taz 4el farol ,.^bi€i!ak cuatqidera 4eiuá!« 
por la .sombra ^de: la. desvenl«ra ó' por 
d genio dei mal que- aparecía, i. 4esW«^ 
la ú'io» ¿abitantes dé la florida v^.' £1 
espectro tívo ie' detuvo junto á ana ds-» 
terna , á la que- cabria: con sos ramas vm 
pomposo limofieFo ; j oonltaadb «el Sarék 
catre ia'foadreachra'qaé le eertaba, púso- 
se á mirar £QB reflexión <:aa^'rsi buscará 
algua iibjeto. Una debí! ráfa^ 4e fOnii- 
aa aiúmé momentáneamente sus ojos i da«> 
vados en e] tronco de un Sorediente oK^o; 
dirigióse bácia^^ojnde estaba, ctm.n^is liv 
géros pasos, y alzando «1 aireiílf^.lqpiear 
le azadón prineipié á* ajbrír U tiefra con 
estradr4ioarta(ríjg^r«. A sus golpes resonar 
ba el «uelo, y las ramas del vecipo.árbol 
i^pelian el estrueadoá semejanza del ecq. 
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porque descargaba sobre las raices éf 
hierro. Müley foriiió un profundo ho- 
yo/ qué parecía una tumba para sepul- 
tarse él propio, y temando la oculta Iuse 
metitfstt dentro de él y prottiguié su tra- 
bajo- •' s 

No tuvf> necesidad de fatigarse mo- 
cho f ara llevar á felicísinia su empresa: 
consiguió desenterrar una caja de hierro^ 
que al parecer debia* petar en estremo, 
pues al kvantarla coloráronse sus megillas, 
arrugase la curtida piel del rostro, abrió 
la boca, estiró los nenrios , afirmó los pies 
y saleóla ibera del hoyo con muestras de 
^umo contento. Acto cont/nuo con sii 
buena mana abrió el candado que cerra— 
ba la esp#eie de arqueta ,^'y alsBando coa 
cuidado la tapa , cual si solo quisiera Tcr 
su contenido por el espacio reducido por 
do pudiera^ penetrar un 'solo ojo , dispar 
ró en isolemne carca^da, siendo la pri-^ 
mera tei que sé entregó* en su vida á 
semejante Arrebato de gozo. Y cual* si la 
suerte esperara solo que estuviera con** 
tentó para ponerle 'triste,'^Sascó las co-^. 
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^s de tal modo, qae.aga¿ en un ins* 
:tante su estraordinario regopjo. 

Sucedió, pues, que (jrazul ha£la.pa.T 
sado el. dia escondido entre aquellos ar^ 
bastos para conseguir hablar á su amada 
antes de la siguiente aurora. Al descu- 
brir á Mulcy á tales horas y con el aza- 
dqn ^n la mano no dudó que le guiaba 
algún pérfido designio, y siguióle á lo le- 
jos observando todas sus acciones. La fa- 
^milia de Gazul habla abrazado el. partí* 
do del destierro prefiriéndole al. de cr^r 
tianizarse, y juzgando, que algún dia su 
ley vencedora la tomaría al suelo nata!, 
.enterró; como otras muchas sus joyas y 
alhajas* La caja que el. avaro Muley aca- 
baba de. sacar al aire puro pertenecía 
á esta familia y con tenia senas de. mucha 
consideración. Adelantóse el mancebo, mo- 
ro con silencipsos pasos, y agarrando el 
farol; apagó lajnz pon suma prontitud, Ip 
tiró, asió de |os brazos al riejo, y sin har 
blar palabra se quitó el cinto ó faja qife 
. liu j^tab^ sus anchos calzones y aRó á. Mn- 
i ley (ajl.M*OACO del olivo. ..-.. j 
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'— * Alá me yaigá, grit¿ el padre dls 
Zalema todo temblando : compadécete de 
un anciano débil é indefenso. 

*— ¿ Qué hacías aqtii, padre de Zülemay 
vil renegado ? preguntó Gazui con voz á^ 
trueno, 

-1- He Tenido , respondió el viejo vá^ 
cuando , he venido á desenterrar una ea*- 
ja que tenia ahí sepultada , es decir , alá- 
ganos pedazos de hierro que escondí por 
^iedo de... ¿Quién eres tii? ¿moro, 4 
crisliaqoP 

-^Cristiand, 

•^^ Pues por miedo de los moros. . 

r^ Perro ínfatfte y ¿ teiíies á tas corn^ 

patriotas, y te fias «de los indignos domina^ 

dores que oprimen tu patria y arrojan 

de eita á sas hijos y roban y usurpan sos 

-bienes? 

— - Vaya , vaya , 4u no eres nazái^ene, 
4SÍno de los míos, estq ^es, 'de los verda- 
leeros creyentes, dé los adoradcires; del 
'Profeta. Me hai^ diíih^^^que perleñectáisiá 
166 honafbres del poder; ¿y qué hiabiiáde 
contestarte? Que^tt^mbien- yífr; fle^Alá 
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laib^i-que sa I sier¥0 aunque s^t poltra en 

frtteiidft de sas enemigos , no les Iribv^ 

ta[>ei i^Mlto del' corazón, sino el Sde^k»; 

-íal>í0s;'^a Tesque ¿oy-^ü amigo, desitiN. 

Hie^ y^^vayamos* 4 mi casa ^ donde podré 

'offecéri^-alguii reposo;^ se^ Of>t¡ende, cc(n 

ítal deiifue te congenies coi^ algokias Cautas 

y una poca de paja para acostarte, qofe 

ed'ln^ tínico que posee un infeliz como yo. 

•«-^Mo necesito tus socorros, contes^ 

t^Xjt3iSLul con ir^ : ¿ sabes ^uién áojí- § ^Q 

•«edonpces^mf TOzf .... 

.^Me pareces, anadió di ánoáanq 

:ma jérfi^ saleroso , tierno, de muy4>uen 

'¿oraron] y muy entusiasta por la ley:dql 

-Profota^ ' • ' ' -;♦ •'•'• 

' «^"—' Y en prueba d^. que dices. ^rerdo^, 
'respondió el máqcebo ^ voy á envliinalr 
.en- ilu } píecbo mi fans^l en castigo de tu 
:ipostasaía : delante de ti( tienes ¿Gazél , de 
.qkikn íes la «caja que intentabas r<i{)iar: 
4i^mUa', pups; mi maho ya á poner ím 

\ iiiJ«^£or Maboofa , «denodado^ 'jópren 
-f^^pfaanb Muley , cúytts^ien^ dabat^-nnas; 
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cen otros 9 por.Makonia'te raego que iae 
perdones: ¿qué fruto sacarías de derra- 
igar la sangre de un anciano P ¿ por qué 
quieres agotar una fuente pr<$xiáia'4 $e~ 
carse? ¡Ahí noybiien tnancebo^no: teii«> 
gO'Una hija ^ ya lo sabes ; y laíofelts se*- 
ría ^resai de los buitres dominadores . si 
le faltase mi. arrimo., 

jGrazul se conmovió al oír estas pálar- 
•bra» y aunque su ánimo nunca habia sido 
*qüitar la vida al padre de su amada: 
permaneció un instante pensaUiyo y des-> 
^ue&dijo: 

. n.v^' Nada temas, Muley: te perdono; 
Ipero knientras escondo en otra parte mis 
alhajas que td has desenterrado, te de-^ 
Jai^'.aqui maniatado. Volveré después y 
te daré libertad : considera si el. castigo 
:es proporcionado á la fealdad del delito» 
-•- , Asi diciendo tomó en sus inanos la 
caja y desapareció sin dar oidos á los 
nuevos ráegos de Muley , que seguia . pi- 
diendo que le desatara. Ga^ul tornó á dar 
5«epultura á.: la arqueta en un abrir y 
cerrar de ojos bajo, de na zarscal i»po^ 



netpal^lé,*^ y en m de - réjgreíAír 
ilíülej eistabá marMiaiétfdé ¡le m gntfte 
y de lá pérdida de l^s riqnezas' qae seie 
b^Máti ^escapado de 1«»> fn'abos , se éirfgii^ 
á un panto bien distinto adonde le 'ar- 
rastraba- su conmovido corazón. 
* ^ Reinaba entonces el caloroso esl^ ^ y. 
la donosa Zalema habla^^dejado abiertas^, 
las ventanas de su aposento para disfraz» 
iSíT en sn regalado lecho la: frescura de la 
noche. Las copas de los árboles qae oer-«« 
cabán la qoínta ígnalabatt en altara* el 
dormitorio, y sas randas, meciéndose mué** 
He y Acompasadamente , formaban iannó-« 
níaxdn el resonar de' la^ agoás del Tuna: 
tan deliciosa raido liatagaba los sentidos 
y 'convidaba: ai sueno* desde el ricbvtáU'»» 
mo cubierto de satil gasa donde reposaba 
lá beltísimá doncella. La eabf^za recostada 
sobr& el almohadoii , los brazos caidos, el 
cuerpo rectot y ladeado v y el Tostro ani^ 
mado por ana gra(^iosísima sonrisa, imá^ 
gen quizás del dolce ensueño que agitaba 
su mente 9 recor4aban. á lá diosa' de lá 
hamorara dumieiidó en el monte Ida^ 



esla angelíeal bdtoa'kHfcínadi á la laz del 
astee -«iiociarBO^'y ppr. detras de 1^ gas» 
fute eíÉ: figura de .paaiftiH^ cdbriüL.)^ ean^ay 
reeibíá mudiAS qmJates de avivk^QtQueii; 
sas gracias ) y i pavería; tan perfeclji, ta^ 
acabada, . tan 'divina , que loa ojes^ n!o se 
saciaban de idiir^ria' ni: el corazón' def 
amarla. . ; 

Encaramándose .Gasul á^nn Bogaj ÍA* 
mediato trepó iisnitopsíj y desde alli co^ 
Asenasdr • 'á mi rar . don, dmordsos ojos- á .ste 
dormida amanle: ial.cQmo acabamos de 
pintarla. Veíase' en tina aUla.de caoba co-^' 
locada al lado del prebiOAó tálaioio el bQ^n 
dado cendal f éi^r«gli6el de ñrkUlvOA se-» 
da/áfcol. j la maiioiá de Jplata 'dét'marli-^ 
lió con flores.' de oro^ Sobre, «na mesa 
donde baUa ardida tmá laz y siJietíiosrde 
jijizgar por <el aiigentad« taiiddecoi qiftQjni 
ella bahía;, desc^briaiiae' pi)mD6rde);irgiia 
de olor^. plumas )>HnIpei|ie de n8ear;»:.]r^ 
ott^as mncbúilnasf! yL> t>rJbc(eéasiválbia>M¿' 
Aqiiel desorden ^ aqndl pf^9¡kipo,^iW^'^9n 
ce&lesK el hombro Id^ fiendaa; 4hCí;)iM 
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^fertenecido i ana ¡i^rspiia amada , aqtie) 
aiBUeiiie embalsamado £Oo ia respiraeio^ 
de Zulema j todo hen'a mágicamente la- 
imaginación de Gazul^ iodo encaptaba 
sus sentidos. 

Saltó el enamorado itnancebo del i^o^^ 
gal á la ventaba j^ y despertándose au an 
mante se incorporó ^líbíta en el lecbo ^ y 
á la platenda luz de la lifna rió al pyen 
penetrando en su aposentq.: ^\ Cielos ! '^ 
gritó la doncella, ydióse prisa. en ocalf-i 
lar sus gracias poniéndose sin detención lel 
zaragttcel. 

— Zulema ^ esclamó Gazul ^ 90 t.e» 
asustes : soy yo , soy el desgraciadQ Q^^ 
zul, que vengo en tu busca^ , . . ,.^ 

Y cayó de rqdillas delante ^ la^ca- 
ma y alzando las manos en adejna^ de; 
implorar .el perdón áfi la linií^im^^ y^y^ 
á quien acababa ¿e asustar. Zq|(n^^ ^tfiVr^ 
rada y no pqdiendq 4^¡viq^r e) obíetp de 
fi¡a Tenida» le bacila, ¿fl.Sflm\e^ r9gá)94e^ 
qi¡^ ^ f^es^ j perpí d mprOc no.pqlfí s^^f^ 
guía en aquella actitud yjctG^^fos 4 J9s;jjl^<) 
t^^m^tej^jf^Q^ ^. J|^-d« 1^ Jwj^)de Mu- 



/ 
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ley 9 sino que aumentábanse su ardor y 
Éa entusiasmo con la especie de repuba 
^ue sufría. 

— Amada mia , no 9 no dudes de mis 
intenciones : corría siguiendo ia suerte de' 
mis hermanos al destierro y á la muerte; 
alejábame de esta aménfsima vega , y al 
yerme sin tí be despreciado los peligros 
y he vuelto á recobrarte. 

- — ¿ (^aé dices ? respondió la doncella: 
¿ignoras que no puedo abandonar á mi 
anciano padre? ¡ Ah'! una joven obedece 
sin examinar y y acalla sus mas queridos 
deseos. 

— Y olvida su patria, su religión, 
su amor , respondió el árabe. 

' ^j^íio^ contestó suspirando Zulema, 
ño lós olvida : oculta solo sus propios 
sentimientos. ¡ Ah Gazul , qué amarga 
reconvención! 

•^—Pruébame que no la mereces: 
prueba á los desgradadós hijos de Ismael 
que no has ablíndonádó sÚ ley y que no 
rttíAes tu patria. ' ' 

' — ■ Gazídv almadió U herniosa virgen' 
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Isn loBO grave, antes de conocer el callo 
^el Profeta sentí las leyes de la natura* 
leza , los latidos de mi corazón , qae aun 
en la cnna me anunciaban la presencia 
de mis fiadres ; y st ^ebo á la patria obli- 
gaciones, debo también á ellos esa mis-^ 
ma patria.. !No importa que censaren' 
nuestros hermanos mi conducta sí lo ha- 
cen con injusticia. ¡Ayde mí! bastan- 
te me ha costado mi resolución, pero es. 
inrariaUe. . . 

— Zulema^jeres %ú aquella amable y 
entusiasta virgen que se distinguía can« 
lando las alabanzas de Alá , d la vil es- 
clava de los pérfidos nazarenos? ¿Eres 
la que iofreda esgrimir un alfange en de- 
fensa del cielo patrio, del dulce cielo 
donde viste: por primera vez al sol , ó la 
cobarde hija de la traición arrodillada 
delante, del humeante altar de la cruz ? 
Ko, el elevado temple de tu alma no 
puede haberse trocada sin que una sübi-^ 
la pasión , un amor á algún vil nazareno 
hayav^uitadd lá fuerza. á. tu sangre, el 
aliento i tn pecho y la virtud i tu cora- 
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ímh. No 9 81 tas fibras latiesen como. ett. 
otro tiempo , si un trastoco fisico no Jiu* 
biera despojado ta mente de acuellas 
imágenes suaves y carísimas qaé'tiocoanf^ 
tes te halagaban, ¿no arderíací de colera* 
al yer esclavas á tus amigas ^ espulsos á 
tus parientes ,> y la sangre bañando Ioa 
sitios amenos donde un dia?... Hija de 
Muley f si quieres con un solo rasgo bor- 
rar lo pasado , acompáñame en mi des^ 
tierro : pobres en él , pero virtuosos' ciu-^ 
dadanos... 

— - No puede servir á su patria, Ga-. 
zul , respondió :llQrando la doncella , ' lar 
que desobedece, á su padre ^ la que es ma- 
la hija: le he dicho; está resuelta- mí 
suerte, la virtud y. el oprobio*» '* 

•-^Pues si tal es tu resoluciob, gritó* 
frenético el árabe, inoramos juntos* 

*— Mi muerte , anaditf Ziile«ia . e» 
tono tranquilo ^ mi muerte haviai infeliz 
al anciano por cuya ventora me ^sacrifico : 
es verdad que el sepulcro me fOfriece^ bi 
tranquilidad; pero elijo la vida y'|os<]ia-> 
decimientos. • .•' ■. 4,\ . ' 
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testa ya en tu mano salvar á tu padre; 
- .^Mtra^ lo 4iic me dices, contestó 
con entusiasinw la kija de Moley ; si te 
he amado , ai tu -.mfemoriia era el consuela 
de Hii dasgraeia , era porque te €rcía<ami- 
go de la virtud ; iríasaí tuftmcslo cntu** 
siasmo por lo ^ue llamas iinesíra patria 
te ha hechú ; olvidar i^oe «1 alisto de mi 
padre- lo es- mió, nuestros lazés. quedaft 
rotos, y en vez de carino odio solo te 
consagraré. 

— Pues ódiame : ya qué puedo ver- 
ter sin faltar á la justicia la sangre del 
traidor , del apóstata y del usurpador de 
jnisriqnezas«.. 

— Te engañas , mientes , atrevido 
mancebo: j mi padre usurpar tus bienes ! 

¿Y qué responderás, arrebatada jo- 
ven, si te juro por la ley del Profeta que 
he encontrado á ese á quien defiendes 
desenterrando mis tesoros , sepultados jun- 
to 4 la cisterna del palomo? Ven, ven 
conmigo y le verás atado con mi cinto al 
tronco de un árbol para que fodos^ co- 
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aoEcas su crimen y mí TtDgansa : ulie 
qaa si TÍTe lo debe i tu nombre. 
' Mo projigald el m«ro, porque Zale- 
ma, rendida á on desmaya mortal, do. 
daba mupstras dé vida : el primer rajw 
de la aurora esclarecía los cielos , j Ga— 
zal se pasoá meditar lo que debía hacer. 
Seipaes de algoaos instantes tomó en tus 
brazos í Zulema , abr¡¿ la pnerla de sn 
aposento, bajó é la caballeriza, y mootai— 
do «n bermoso, bridoa se alejó por de^ 
asadas sendas cargado con el dulce peio 
de tu querida. 
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CAPITULO III. 



X.JOS 



anriferos rayos del traspuesto sol 
ilaminaban la sierra llamada de Espadan^ 
y el ena Inorado Gazul radeaba an impei- 
ttioso arroyo qae lamia la florida falda de 
la colina. Montado en nn rocin árabe f y 
sosteniendo en los brazos á su amante^ 
parecía desafiar las escarpadas rocas que 
coronadas de florecientes yerbas empina-* 
banse tan perpendicalarmente qae por 
aquella parte se presentaban inaccesibles* 
Las sombras de la nocbe cabrían de den* 
so vapor los valles ,. cuando la linda Zu* 
lema alzando al cielo sus loceros celestia- 
les f qae aumentaron la claridad del mo-- 
ribundodia^ exhaló: un profundo suspiro, 
y en medio del amargo trance en que se 
veía , no pudo menos de clavar la vista 
. por on momento en el magnífico espec- 
r «ácido qat ofrecía la naturaleza^ £nca<* 
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ramibase ef caballo por ün angostó iés^ 
filadero en estr^mo rápido y ^carpadOn 
qoe gaarnecido por dos brazos de monta« 
na atravesaba la cumbre de la elevada 
colina : daba Yuekas y revaeltas la sen- 
da al rededor de las rocas , siguiendo lel 
•tortuoso curso de aa*espumo8Í8Ímo torren- 
te que bramaba mas abajo amenaBanda 
tragarse las eny edradas penas ^ que . in*- 
ciinadas hacia las ondisonales aguas pa- 
•reciaq mirarse en su 'espejo. Las^^postre— 
ras ráfagas de U InZf reflejando en su som^- 
brí2| superficie f descub|*iaii los; rodeos y 

-declives por donde se estrellaba la cor^ 
■riente 4 causa de la desigualdad de su 

.fondo f apareciendo cual un verdadero 
precipiciai el «espacio que «eparaba álos 
viajeros del torrente,. 

Desde aquella eminencia dominaba el 
encantado país qu¿ dejaba á la- espalda: 

.'c;i arroyo que iiabiaii ladeado seimejaha 
una larga línea dk plata somboeada 'á 

r.iiaa parte por matorrales «espe^sáánas., *y 
á la oirá por las vinas^ cuyos 'peniposfs 

l»ámpaiiío» :y -racnnos 'Ve^dnse ^IffMadoa; 
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tn Ia Hmpidd corriente. De trecho en tre*< 
:cho sakaban las faentes, cantaban con 
su poA^trante voz los ruisepores, y abun- 
dante caza salía á aquellas horas de sus 
nidos recorriendo la montana. 

Znlema había vuelto en sí de su des-^ 
mayo á pocos instantes -de haberla saca- 
ndo Gazui de su aposento : la frescura del 
entonces naciente día^ y el movimiento 
rápido del caballo dierónt^ de nuevo la 
▼ida. Conoció al punto si| funesta situa- 
ción 9 pero no se quejo :• eq vano su a^ 
máñte' procura consolarla ; ella guardó si- 
lencio, reconcentrando en sa pecho el do- 
lor que 'le causaba el que Gazul violen- 
tase su voluntad^ y esponiéndola á todos 
los peligros faltase de este modo á laai 
leyes santas de la virtud y del amor. 

Burante- la jornada no había conse- 
-guído el mancebo que abriera sus labios 
la 'hermosa joven; mirábale con lagrimo- 
• sos y airados ojos» cual si quisiera echar- 
te >iski fostró el violento pesar que le cai»- 
-saba. iQ^é lucha había en su tierno co- 
s razótfy'^eoliíibatidéiil pr(^o4lett)po poriin 
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amoroso afecto , y por la desaprobación 
.de la conducta de Gazul ! ¡ Descubríase 
tanta sensibilidad en jsus mismas repren**^ 
siones ! 

Las sombras de la noche comenzar- 
ban á dar un oscuro tinte á los matices 
del campo, ó por mejor decir , ya casi no 
se distinguia su gradación , convertida en 
tin v^rde oscurísimo. A medida que tre- 
paban por la montana iban percibiendo 
en su cumbre una grande llama que alum** 
■brando el alta región por donde se dila« 
taba , contrastaba sus llamas de oro con 
. el azul del cielo , que parecía servirle de 
límite. Llegaron por fio á las encumbra- 
das penas, nacimiento del torrente, que 
con su estrepitoso derrumbamiento atro- 
naba los oidos y presentaba invencible 
obstáculo al que quisiera salvar la inme- 
diata sima. Ya entonces la ardiente luin- 
bre que aclaraba la escena dejaba perci- 
bir una casa edificada en medio de Iqs 
árboles que coronaba la cumbre; y cuan* 
do Ga«ul llegó á la orilla del toi^if^nlfe 4q« 
tuvo las riendas del caballo: y. silbócQa 



fuerza 9 sObidó qae repitieron Tos '(íoos. 
'- Á pocos momentos descabridse una 
lombra en la parte opuesta del abismo,* 
y ana yoz bamana hirió los oidos de la 
jÓYcn : correspondió Gazul al llamamien-r^ 
to de su amigo , pues era AHatar ; y be-í 
cbando éste en el torrente un puente de 
troncos de árboles, el amante deZulema 
se apeó del caballo, y tomando las riendas 
lo pasó con suma facilidad. AHatar salu-^ 
dó á la doncella con graciosos adema-** 
bes , y agarrando la mano de su amigó 

le dip: ^ 

' -*- Te doy la cnborabuena^ querido 

amigo: ¿quién mas feliz que tü al lado 

flé una criatura tati encantadora? 

-Ab! ¡Altatar! contestó Gázub 

ü Znlcma me bubiera seguido sin ▼iolep-» 

tía por* su propio convencimiento, yo se* 

Wa tan venturoso como dices ; i'pero so 

dolor no te demuestra los- tormentos qn« 

'aéspedazan mi corazón ? Créeme ; soy des* 

'graciado y lo seré siempre. ' 

t . Mieniraft el enamoi^do mancfebó sé 

esplicaba de este modo, quizás cob ia iiít^ 

3 
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tepeíoo ¿le que 3» «naante propiincUse 
algunas palabras de CMiBaelO) miraba con 
amorosos ojos á Zaleniag f|«e procufando 
evitar el eacaenlro . de sha wradas mos- 
traba sin embargo cierta serenidad cía- 
yando sus hermosos luceros en la casa i- 
Inminada.por la hoguera de ^e husmos 
hablado. Estaba situada en efecto entre 
dos grandes penas y eucima dql torrjentCt 
cual si fuera un albergue natUirai y np 
UBA habitación edificada por el hi^mbre» 
Mirada desde la falda de la ^ñerr^ ^^ an 
punto blanco que de ningún modo po^ia 
reputarse por una casa, y al ver las yuel- 
tas qise daba el torr^iitet el ^struei^ de 
sus aguas y la. .ec|MBCÍQ d^ e^tei^sion que 
tenia á la yista, pi%es argentando con sa 
espuma la^ rocas vecinas . semejaba ^n^ 
inundación^ descseQdicpdo d?sd«.l¿| cum^ 
hre á cubrir toda la «moutana,, diriase 
fut no solo era inaccesible^ ^uo qu^ t^^rja 
laáti) y temerario arrojo iptpntar vencer 
la mitad de la falda* ¡Tan b<dl? y.pJIlM^ 
resca perspectiva. ojCrepía U aUwacicm de 



' CxfiLúio negaron allí Allafar d^tavó 
á Gazvl y le dijo :«— Hallarás en éste al«- 
bergiie á un desconocido que se rae ha 
presentado pidiendo hospitalidad : es cri^-^ 
tiano , pero nada me importa sa religión 
coandb se trata de sembrar beneficios. 
E^spero que no te moverá un celo injas^ 
lo ó resentimientos viles 'á faltar á las le- 
yes que la nátaraieza inspira y el boiioi^ 
dicta. 

0-^ Aliaiari no te conozcOy ni éntien* 
ño tus palabras : ¿ tú favoreces á noestrds 
Bncmigos? ¿á los tiranos de tu patria f 
2 Qué busca en este sitio un nazareno? 
¿Dudas que será un espía , un traidor? 

«— N ^da me importan, contestó Aíia^ 
tar 9 ni su intención ni sus ideas : si és 
un traidor le compadezco , si un enemigo 
desvalido debo darle favor» Si heiQos de 
'finiitar nuestros beneficios dnicamerité á 
'aquellos á quienes amamos por la iden^ 
tidad de sentimientos ó lá unión de in^- 
iereses, ¡qvé mérito reconoces en prddl^ 
gaito bienes ? El corazón me hnpele á 
■ alargar mi mano 9Í que amo si le Téécai* 
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dk»; pero solo mi deber eiige el qot U 
preste igaalmente á mi contrario si lá 
accesita. Gaznl , yo no hago distinciones 
entre mis semejantes ; todos me son ca— 
WoSf porqae todos son hombres. 

*— I Oh funesto inflajo de la doctri-* 
na de los nazarenos ! esclamó el -enamo- 
rado mancebo : semejantes palabras salen 
por primera tcs de nnos labios que se 
emplean en alabanza de Alá. Cruel. añus- 
go 9 tú despedazas mi alma ^ porqae reo 
infestada hasta la amistad misnia con el 
pestilente reneno de una ideas contrarias 
á nuestra ley. Pero si todos sacamben, 
qoedari ano solo coya espada no ToWerf 
á la Taina hasta qae el brazo qae la sos- 
tenga haya perecido. 

Iba á contestar Aliatar, pero Zalema 
Je rogó con encarecimiento qae la condor 
jera al vecino albergue, paes faltábanle 
las fuerzas oprimida por el pesar que la 
deyoraba. Amaba con entrañable ternura 
í so padre; conocía que solamente ella 
^podia sostenerle en su ancianidad ponien* 
do freno á la aTaricia que le precipitaba 
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áicada instante , y que le espooia i con-^ 
li&ixM peligros. Consideraba también ^«e 
babia sido violisníada snTolontad; y aon- 
qae el amor que i Gazal profesaba dis* 
minuía en parte , su dolor , bailábase ém 
aquel estado dedada 'en que tantas reces 
■ae encucintran las. doncellas lucbando en^ 
4re una cosa que 4lesean y. otra que de<^ 
ben 'seguir I' y que es U: contraria de ia 
l^ihiera. : •; 

£1 juicioso Aliatar perdond isa ami?- 
'go la .injusticia con que le trataba , y eit* 
4rd en aquella solitaria morada seguido 
4e ambos amantes. Encargó á una anciá* 
na el cuidado de Zulema , i quien: cdIo»> 
4:6 en un reducido aposento separado de 
olro. destinado para los bombres, de siier* 
;1e que aunque el desconocido oyó la dulce 
-vot de . la jóyen que pedia á Aliatar in-t- 
.tercediese con su amigo para que la ^r^-* 
nara á su amado padre, no logró ^erla^ 
üi^pudo por entonces saber quién era. JEi 
incógnito estaba sentado en lo interior de 
la cabana con la cabeaa inclinada, sobre 
\9í palma de la mano : su yeatido de. co- 
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razr y eáfMdT era el que usaban loi ca« 
btUeros cristianos ; pero fcomo parecía tan 
•encillo, y ningon* distintivo ornaba nú 
pecho ñi pluma alguba su celada , no po^ 
idia traslucirse ia dase á que pertenecía; 
Estaba meditabundo y fatigado ; tenia la 
▼isera calada , y como la hoguera encen* 
dida á la puerta de la cabana al anoche^ 
cér había amortiguado su llama y alum*^ 
braba escasamente el interior, podía jnas^ 
gársele fácilmente una sombca. Lanzóle 
al pasar Gazul miradas dé fliego , y se 
adelantó hacia el lado opuesto mientraft 
Aliatar habló al criiU^no en estos tér--i 
minos : ^ 

^-^ Huésped ^ deja la tristeza y alé- 
gnrte cual si te hallaras rodeado dé amia* 
gos: pasará la noche , y desvaneeida^ sUÉ 
tinieblas podrás con mi • ayuda diHgirt^ 
•1 puníto que quieras; Si necesitar» dtftiii 
ferato esgrimiré ia espada en tafátét': 
kolo ttn valiente se fia de otro valieM é , f 
mi itónór adge que ntngttii pdip^ ¿df^ 
ras hasta bajk* al ftmoi . . a . » . 

-^ Gualdas, generoso inaliMlél<n^ 



n.. 



f 
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rt»poñii6 con miMstrw de aorpresA el 
guerrero 9 gracias te doy por tu ofrecí- 
mjesla, y si cumples ,.40 que no dudo, 
to promesa, te mostraré mi gratitud de 
un modo digno de tus sentimientos : te 
concederé mi amistad. . .r 

1^-*- Dame en prueba de eHo ta mamo, 
anadió Aiiatar ; y el desconocida, qoilái»- 
dose la manopla, le alargó su deredia, 
que el árabe apretó con sinceridad y 
afecto* Pero adivinando lá impresión que 
en el ánimo de Gaznl despertaría aque- 
lla escena , acercóse á la puerta, de la 
cabana, y sentóse en «u lindar al lado 
del enamorado mancebo. 

Habíase estingmdo del todo la Hatfea 
de 'la hoguera, y el viento arrebatando 
los tizones que «un ardiaU' habíalos es* 
parcido por las rocas, contrastando el 
color- del fuego c6n 1^ espuma •de» ^qsie 
estabafn Salpicadas de conítinuo. £1 ífeíc^- 
Blftitfe ireilónár ^l tóií'iieiitle 9hlpoteia "tiér- 
1á iiagésts^ á la'esdenar; y los ttefii ahÍM^ 
g^by^sdcando y encéfoáfebíó sus plpüs /tó- 
menfeas^ki á embáMábíaír tí iáfaibieiifté V 
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á terantar Kgeras &abes de hamo 9 qotf 

uni^ndoM al qae despedian los restos de 

la hoguera , formaban ana especie de ne^ 

'baloso toldo en aquel espacio de la at<* 

mdsfera. Por entre aquel velo de rapor 

traslucíase la escasa luz de las estrellas^ 

y las aves nocturnas , trasvolando de una 

•en otra parte , unian sus penetrante^ chi>* 

Uidos al estruendo de las aguas»; Los dos 

sarracenos guardaban silencio embebidoa 

en sus pensamientos, tal vez los mismos, 

-y salieron de su suspensión al percibir á 

la izquierda el leve ondeamiento de ño-i- 

tantes ropas. Acercáronse algunos gefes 

árabes ostentosamente vestidos , y aentán»* 

iost á la redonda del lindar saludaron 

afectuosamente á Aliatar , abrazaron á 

Gazul I y el mas anciano dijo : . 

*-<*-^ Adoradores del Profeta , preparaos 

.parala pelea : necesario es vencer- á los 

.oazarepos y volver á nuestro suelo natal^ 

.de donde ignominiosamente nos han ar«* 

.rpjado. Los árabes de esta cercanía y tor- 

.dos los espulsós del reino acaban de re*- 

luirsc junto i la fuente dd Tilo, j 
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jorado mberte y venganza > y han pro¿Ia^ 
nado por nuestro gefe y rey á AbdelasU» 

-—Y yo, respondió Gazul, quiero 
ser el primero en rendirle homenage do«* 
blando mis rodillas, y' ofrecerle mi ace- 
ro, que empanaré en defensa de la patria 
y de la saya* 

Asi diciendo afinojóse en presencia 
de uno de los árabes que le cercaban, 
quien le levantó suavemente y le abraaeó 
xespondiendo : . ^ 

, .. Por companera mío en el campo 
del honor te admito, valeroso guerrero: 
esterminar á los tiranos que nos persi- 
gnen será nuestra divisa, y me reputara 
.dichoso si mis soldados dicen : ^^nuestro 
xey pelea siempre al lado de Gazul , que 
es -el primero del ejército/^ 

Esta afectada lisonja que el gefe de 
los sublevados prodigó al enamorado manr 
cebo con ánimo de empeñarle en la lur 
cha qf e iba á principiar produjo el efec^ 
to que deseaba. Acrecentado su entusiasr 
,Hio j^ró con vehemente fervor ser el prí« 
mero en los peligros , y no descansar 4)s 
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la fatiga dé los combales liasta haber de-* 
jado vencidos á sas contrariad. Abdelasis 
le confió el mando de los sablevados, y 
realizaron el sueno de un alzamiento qué 
solo debia producir la ruina total de loa 
mauros y empeorar su suerte. Porque* 
los cristianos, 6 por mejor decir el rey 
valiente de Aragón don Jaime, había con- 
seguido su espulsion del reino entero y 
de Valencia • y solo en la sierra de £s-^ 
padan habíanse reunido multitud át 
desterrados, y entregádose al temerario 
arrojo de una sublevación después de ha^ 
ber prometido fidelidad y homenage al 
conquistador. Es verdad que aunque la 
victoria era cierta para los guerreros dé 
la cruz , habíales sin embargo de costar; 
porque los mauros, naturales del pai^^ 
acostumbrados á aquellas asperezas y re- 
ducidos á la desesperación , debianven<^ 
der caras sus vidas, y como mas )[^rácti-^ 
eos valerse de todos los ardides itttagi-^ 
nables. * 

Abdelasis después de hábéir t^rtttadt» 
incesantes elogios^al yaior y al enliiúSas^ 
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mo de Gasolf le lIaiiM$ aparte y le dijo: 
-- En praeba del aprecio qoe me me- 
recen) y de la confianza que tu indómito ar« 
rejo me inspira 9 roy á encargarte una 
terrible comisión , de cuyo feliz éxito des- 
pende la salvación de nuestra patria. Tií 
ves el cautiverio de tus hermanos , que 
errantes y privados del amado suelo don«- 
de por primera vez vieron la luz no tie* 
nen donde dirigirse sino pasan el mar y 
buscan en las rocas de la Mauritania y 
«n las tumbas de sus abuelos un refugio 
contra el infortunio y la miseria. Obra 
son tantos males de un solo nazareno : ese 
soberbio conquistador que salió de las en- 
trañas de Aragón con el hierro y la llama 
TDOvido de la amenísima fertilidad d^ 
nuestros casbpds y de su tiqneza , y armó 
á los principales guerreros de U cruz 
coútra üoíotros 9 ese ^s el litiico qtté cau- 
sa'nuestra'^rüina y qué se gdza én eí es^ 
ték^intb de tlüestjró tultd. 

-u.Odío eterkio^ gf'itó Oázul^ ál fira^ 
slo dé los iháurbs, alaaóte de Ids ^el'da-^ 
idüíi>s- adot-ádores .dfe AU. 
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~Tc se presenta, paés, valeroso coiit«f 
panero, respondió el gefe de los subiera- 
^os, la ocasión de mostrar ese odio;; el 
pérfido rey de los nazarenos , con ánimo de 
espiar nuestro aixamiento por sí propio^ 
erraba por estos montes en compañía de 
un i^uerrero. Cuando el sol lanzaba sos 
4flimos rayos, los dos cristianos seguiaa 
la falda de la sierra , y habiendo encon- 
trado cuatro de nuestros soldados , se haa 
batido con temerario despecho, A los gol«- 
pes del acero de nuestros yalienles, el 
companero del monarca cristiano ha pe- 
recido ; y el rey se ha salvado saltando de 
roca en roca , pasando á nado el torren-r 
te, cosa que ha aterrado á los nuestrosi 
.y encumbrándose y ocultándose en lo in- 
terior de la cima. Hemos cercado la mon* 
tana y he mandado quitarla vida á cuan-- 
tos le hayan dado auxilio de cualquier 
modo que sea, ofreciendo coHiar de te— 
soros al que descubra y prjenda al orgu- 
lloso cristiano. A tí, pues, encargo la. eje-*» 
cucion de mi voluntad : jürame que U 
cumplirás I y que no perdonarás la san^ 
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gre d« Ivt propio padre si tB*ntcetíriM 
para espnrgar la tierra de nuestro ene-* 
Biigo y recobrar la perdida libertad. 

<— JjO jaro, contestó Gazul con cicr^* 
to estremecimiento interior , presagio d« 
fvnestos infortanios; juro por la cabeza 
del Profeta que os presentaré dentro do 
pocos instantes los despojos del vencedor 
nazareno, y que bo me detendrá en el 
complimiento de mi promesa afecto al- 
guno, aunque para ello deba despedazjfir 
«ni corazón. 

Abdelasis le apretó la diestra en señal 
de amistad, y Gazul, cogiéndole de la pan* 
.ta de la almalafa , 

— Venid, le dijo: en esta cabana 
hallaremos al tirano. 

£1 gefe de los mauros siguió i Ga- 
zul, cuyos ojos brillaban de furor en a* 
.quel momento ; sus labios temblaban , y 
entregábase al entusiasmo de una patria 
que no podia librar faltando á los debe— 
res sagrados de una amistad pura y des- 
interesada. Llegó al interior de la cabana 
y arrojóse contra el sitio donde había 
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TÍsto sentado al cristiano : — * Ríodete^ 
gritó f 6 perecea. 

Ninguno respondió , y Gazul, desear** 
gando con faerza su acero , hizo resonar 
el pavimento con el ruido del casco, que 
cayó, estrepitosamente cual si hubiera ro-»> 
dado< por el suelo la cabeza del deseónos 
cido caballero. 

•^-^Una luz, gritó Abdelasis ; j al pun* 
to sus companeros encendieron teas en 
ios tiznes y alumbraron la cabana. Pero 
¡oh sorpresa! veíase sobre el cortado 
tronco de un árbol que habia servido de 
asiento al desconocido la cota de aiallai 
y el espaldar que vestia , y en el suelo d 
caido casco : el cristiano habia desapare* 
eido, y ningún rastro habia dejado d¿ 
M fuga. Registraron toda la cabana, y 
solo encontraron á Aliatar medip desnu* 
do y á la vieja, porque Zulema habia siki 
duda seguido al fugitivo. 
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|u^i9l>Q el gefe de los ssMracenoa llam¿ 
á p^r^ á Gazul y le encarga la comisión 
de pren4<r al valeroso conquistador cris-» 
liana r Aliatar 9 preraUdo de las silencio^ 
sas.sombí^ y de la oscuridad que reina«v 
ba % ac^rc(5se á los dos guerreros y escu-» 
cká io qiije 4ecian« Al ponto que enten-* 
dio el peligro que corria el desconocidoi 
p^es.ao dudó que. sería el rey, entré o^ 
tra yez en la c^abana, y. asiendo del bra-t 
zo al. cristiano 9 y poniéndole un dedo ea 
la boca para que no hablase , dirigid 
al aposento donde, estaba Zulema. 
.. Ko ignoraba Aliatar que el vencedor 
monarca oonocia personalmente al. padre 
de Ja dmcolta , y asi para iospirark con* 
fiA]i«a le dijo: 

-— La casualidad ;acaba de descubrir 
%9kM 9m f Y núa hermanos de armas of 



bascan cuidadosamente por todas par-^ 
tes: os he dado mi palabra de salva- 
ros 9 y el ünico medio de cumplirla es 
confiaros á la custodia y al celo de la hi- 
ja de Muley, cuya adhesión os es bien 
conocida* r 

' _ Hombre honrado , contestó el in'-« 
etfgnito , perdona si desde el principio no 
te he declarado quien era : ahora conoz«-« 
co tu valor y tu delicadeza j y no dndo 
entregarme en manos de tu honor. De- 
lante tienes al que dices , que ansioso de 
evitar la ruina de los tuyos y el crimen 
ittütil de esta insurrección , recorría el 
monte empleando los mas poderosos re^ 
Bortes para sufocarla. Mis compaSeros han 
perecido, y yo mismo sin tu ayuda hu- 
biera sucumbido víctima del amor que 
profeso i mis subditos. La compaSe^ft 
que me das no puede < menos de ' serme 
gratj^y porque su padiie nunca ha falta— 
do i sus pal^abras, i^i ha quebrantado la íé 
que me juró. Pero veo que noleagrada 
ser mi libertadora , poirque procura aho- 
gar los -sollozos , y aflígela e( dolor desda 



qort lía oída, ta' rcioittdqn iei qúk ¡mv ai-^t 
compane. ! /.: í 

v:. -.«.No, poSñjfísaoyey^ «o joagáets Ui\ 
mal dé mi f dij¿ ' ZÉlcma : mi llaiiio - no> 
nace de la eausa qiie 'pensáis ; i»rlg|f¡Mtol 
la^fanesta estretta^iliiie'nie p«rsi^e-t 
ley pronta á sér^r«si4e-g«ia9iyjtit« 
crificarlo todo á los* senliniiebta» de-iftí^ 
padre* • / . .». ^ .. . '» >'jí ¿ ¿'' u 

• .-..^{Gdmo! iñlmAíoik Jáihí^ultiíf 
par'^icipas tif de « los* píxiiMOS'iefitlÉaiéfftóf 
que 'Muley? ¡SáiiüUapésieá M ádn^ W 

*^^0 seSdrS -iPéspOttdkS eé* légéfttfaí 
frángac^a lal tiiidüBibia tírgett : no^ iléSor^ 
£»t padre atfiá vuestir^ii 1^^^' y el dóínju 
Bío y lar eBclavitttdcmestra^hMa^el-tfli-^ 
mo punto : su'híjá odiá'á lo3 tiraíios de" 
SU' patria, y sólameme adora al-Pi^MKMa; 
Obligada y yioléntadapbr elaneiaflo^^ue^ 
fe dio* la vida , ha «Sl^aadtf niía^ieltgioiK 
que 'detesta y ha' rAiiniciado al ¿ttlfo dtfi 
an corazón ; ^ro e»ái imétf^ior es'lanufc^* 
ilia , sos enemigó» • isM^ los de sh i^áfrJa^^ 
y ski embargo ^¥( 'te<j¡MréoÍM¿aá« ¡Héa^^ 

í 
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tr^W:< ios fies ^e «iccra : ¡tcA t¡' sojr. 
infeliz! , » 

. ;-^J^tolicei , «epusa d moiunrcay-ine 
odUtT^fy^es im«y<.aáliiral el qm deséese 
inmipitarme en. vez.de salvanae. 

.. j-r-.O» eng^Qai«»'m|inaiiar6 en ^z ba«*^ 
ja<AlÍAUr.;' óOBOilH> i rZuItmia y reapón««. 
4«^id0.* 9U inleñcioBes. Aunqae dtltsU^. 
mof i los opresores, amamos á los boto"-; 
Ih^, y librar iNukioi de^ la:iiiii6rlQ es pa- 
ra ncMlros Hn.dflki^iímd placei?< Zo^ 
iM^^íPl ba baUadOiSoié de yus secretor 
sentimientos, pero no os ba dicbo-qaeá 
p(ii^<4^ t^l?it Ideas, arrebatada por un a-» 
mmoi. fiíi^átíQo qae l^.b«uca4o i }^ fiif^r^ 
zsi4a|) lipgar patpcno yaosia volfer á» loa 
lirai^si 4o M padre) f /y i prefiere a^iieUaa 
^dca[|a«:*Up4et(»|taWes ^t .entusiasmo ri- 
d<$aÍ9i4e los qne queriendo salvar á . los 
Q^i'MItJoSiTabpiidaQ'eii: un abismo mas 
profa|i4pi.'liargos anos bace .que se apar. 
gfPirQff^lgl talor y Im iWtiide» de los de9- 
coadíwtea de la Arabia i ¿infortunios si» 
térnwfto ^geron 4u«ii¿iid.olos ipor grados^ 
ei^M EBrectpiício 4oa4e yacen» Al presen-^ 



te , sin im gefe á quien confiarse , sia 
mas recursos qué su industria y la fert¡« 
lidad dé un suelo de' donde salen espulsos, 
áél>en acariciar la ínano que les pone el 
hierro :' y és tal su snerté| que por mas 
horrorosas que sean la sei^ridumbre y la 
¿ominacidn estraSá, alégransedé ella y 
la miran comió su dnica salvación. 

*— Y no se arrepentirán , respondió 
don^ Jaime , de reconocer en la sumisión 
el camino de la Vida ^ y el' soló que pue- 
de restituirles la perdida Teíitura : mi a* 
fan será hacer felices i los yencidos á tor 
da costa. 

——No nos detengamos 9 señor f dijo 
Zülema : conozco él carácter dé Gazul , y 
'si confianza su cuidado vuestra prisión ño 
le ablandarán mis lágrimas ni mis rué-* 
gps : quiero ' pagaros las obligaciones que 
mi padre os debe, y'pronto estaréis Ubre, 

Znlema habló después al oido á Alia^ 
'tai* y y sepultándose en lo interior de una 
cueva, cuya entrada solo sabia el género • 
so maüroy se desnudó éste el vesCido que 
llevaba y diósélo at rey , que se lo ac<H 



mcAódesfues ifi hajberse quitado elsuyOé 
Al punto desaparecieron Fa doncella y sci 
poderoso conipanerO|,y Alistar, colocan- 
do en el asiento que habia ocupado el 
prisjti^no suica.scp. y coraza., aguardó con 
ánimo sereno la tormenta. . ' 

'Cuando Abdelasis y Gazul vieron á 
Aliatar miráronle con asombro y con hor- 
xor: el primero tembló de cólera, y hu- 
biera empanado su' acero en el pecho del 
moro á no detener!^ los deseos de mas 
cruel venganza: en. los ojos del segundo 
pintáronse á la vez el desprecio y la com~ 
pasión mezclados con la ternura. Abdela- 
sis mostraba la rabia del tigre cuando se 

le íia escapado la presa. Gazul, semejante 

< ... . 

«il león que conoce su poder y se ufana 
con el. convencimiento del triunfo, de$-> 
denábase de dar importancia á los nue** 
vos. obstáculos que se le presentaban pa« 
ra conseguirlp. 

— r- ¿ Qué significan ese silencio y esft 
inacción ? preguntó el gefe de los suble*- 
vados á Gazul. 

— ^ Tiemblo al declararlo, sritó el ena- 



Imof adó ittdncelio : ved W casco y la'co- 
raza dé ñaestro ériein^go: Aliátar nos ha' 
yendrdo y le ha satvÚo. Pero , vil amigo, ' 
aSadíó dirigiendo la palabra al libertador' 
de don Jaime, ¿dónde'está Zalema? ^dóñ"^ 
dé eslá la'amante qáe ié'he confiado?' ■"- 

Aliatar bajó la yísta, y con acento' fir- 
nie contestó : "• 

— Ha partido á salvar i un enemigo' 
iyae vino á pediriüe socorro. 

-^'Traidor, gritó con atronadora voz 
íAbdelásis, traidor, nos has perdido ; has 
consumado el sacrificio de tu patria, y- 
pe^ecerás. i 

— '* Nada me importa , murmuró A- 
liatar ; y sus ojos, en los que billiabai una' 
lágrima de ternura, claváronse en su ami- 
go, que, furioso con la nueva que' acá-' 
baba de oir, arrancábase los cabellos y 
hacia desesperados ademanes; 

— * Gazul , dijo él gefe de los maüroi^^ 
parto á dar las mas terribles órdenes pa- 
ra que nuestro encarnizado enemigó no' 
Bt escape dé nuestras manos y -sienta tV 
peso de la venganza. Para cimentar mi' 
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trono necesito falmioAr U espada del va-.- 
lor en los peligros y no perdonar las fa-. 
tigas: ese desgraciado que nos ha yendi«r 
do es reo del mas execrable crimen conr 
tra las santas leyes de nnestro caito. Le. 
sentencio á muerte ,. .y td eres quien de.-^. 
bes presentar al ejército su cabeza para 
graugearte la confianza de los yalientes y^ 
para que tiemblen los que mediten la 
traición. Si la patria, á quien lo debes^ 
todo 9 si Ja religión, del; Profeta qonmue- 
yen' tu corazón t en .su nombre sagrado 
te mando derramar^ su sangre : yiértelay) 
y reúnete á nosotros. 

Dijo Abdelasis^ y partid con la celeri- 
dad del rayo seguido d^ los guerreros que< 
le acompanab^q t quienes arrojaron á Ga-- 
zul miradas de fuego. Habíase estingui^o, 
la luz de, las hacinas, y la primera vis- 
lumbre de la rosada aurora aclaraba el 
niundo dorando ligeramelate' las aparta- 
das nubes. Desvanecíase la niebla; perci-. 
leíanse ya los tortuosos giros del torrente^ 
y su nivea espuma ^ resaltando al lado del 
t$.rd«.o$caro.de la yerba que alfombraba 



el < monte, parecía ' uña llaTia de plata 
qae derraaiaba el padknte dia. Alrntíbné* 
áe el inlcríor d&Já.-cabaSa con los*rayós 
de la DueTa luz, cual $i quisiera' aipisaar 
el Idgabre < cuadro que. se. ofreeia > á la 

aterrada' Yista« u.* < ; .r 

AUaCsH! iN:upá1»a el asiento iBÍainodoii^ 
dése, sentó .el guen^ere cristiano «* su lán-» 
gnida somí^ mamfeatalia su tran^ilidai 
y .aquella indif^renda por la vida que 
viene á ser algunas :yeces el resultado de 
la esperiencia y de la reSezíoni G)ntem«i> 
piaba á Gasttl recostado en el: lindar 
sosteniendo con el brasso la ¡kiclinada ca- 
lieza, con los 6jos- clavados en tierra, 
trémulo , agitado,, pálido y foríbnndo: 
consideraba que el verdugo era mas des- 
graciado que su victima , y que una al<^ 
ma grande como la . de su amigo gemía 
y.«e atormentaba atrozmente por resul- 
tado de sus ideas. La patria loer^ todo 
-para el. exaltado mancebo, y ent el frene*» 
ai de su entusiasmo reputaba virtud el 
sacrificio de los dulces afectos de la na^ 
4uraleza. . 



Volvitf Qáziil jIq. r%feoit la cabeza , 'y 

aa tiertíb .y. sedsiUe pecho eslrem^cidse 
de un:: modo efltráordíbaría al mirar ai 
tranquilo .Alia|arif y- haciendo iid esfüer^ 
cb superior á sí. propio abrió los labios 
^ara hablarle; pero un sollozo* que' no 
podo comprimir afaogói 4^ palabra antes 
de que. saliera de saboea. Al Ter Alia-* 
tar la situación dólocosade áqnel i quien 
siempre 'había ainado á pesar de sus déf 
fectos, se levanté y se arrojó á sus brá-k 
Kos. Las cabezas ' de< los dos mavros' sé 
incliiiaik>n juntas contra él pecho y acre- 
centóse eí dolor que «fi^perimentaban : Ga- 
isul apartaba laüsta^ide los ojos vde su 
amiga; teuyia encontrar ep ^Ilos una 
fuelrza «irresistible que. atara sus manos 
y no le dejará cumplir el que creía un 
deber con la patria. 

— AinigOt esclán&ó el enamorado man^ 
cebo^ ¿qué. has hecho? Yo puedo per* 
donarte el* haberme privado de mi ama<^ 
üa ^uiema ; pero un crimen contra la 
patria.... 

^— Gazul f respondió Aliatar^ d hom^ 
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bre solo maeré nna vez: ¿no debe ser in- 
diferente qoe sea hoy 6 mañana? 

. — • Hombre cruel , repaso Gazul , ¿en 
qué situación me has puesto? ¿He de sev 
yo el instrumento que termine tu car«« 
rei^a? ¿Puede serme indiferente este tran- 
ce? ¿Por qué no previste mi dolor? 

' -~ £1 que cumple con sus deberes, 
anadió Aliatar, obra bien » y el que obra 
bien, por mas obsticulos. que encuentren 
sus acciones prueba siempre un placer 
indefinible', la satisfacción interior que 
bien pronto le tranquiliza. Tú piensaa 
salvar á tu desgraciada patria persiguien-» 
do á su tirano y á cuantos le favorecen: 
yo por el contrario he creído disminuir 
los males de esta misma patria librando 
al Ycncedor de los mauros de la espada 
de los vencidos. £1 rey persigue y espuU 
sa:á nuestros hermanos y á sus hijos ^pe<- 
ro si hubierais aherrojado al monarca^ 
¿ cuántos otros señores cristianos se hu-^ 
hieran colocado en su lugar para verter la 
sangre de los infelices adoradores del Pro* 
Jeta I \ Ahí ivazttl i acuérdate de mis ]^a-) 
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labras : Ueg<S él tiempo de af rairésár e) 
iflíeáiterráneo y bascar en las faldas de 
los montes de donde bajaron nuestros as- 
cendientes un asilo contra la tormeiita 
^ae nos destruye: { dichoso aqael que co- 
mo yo mnere respirando todavía el aire 
que respiró al nacer y á la vista de ése 
9cl tan suave y hermoso en este clima f 

—— > Dichoso tii, repitió Gazal, y des- 
graciado de mí y que trabajado por todas 
las pasiones no veo mas que un deber 
triste qae mé impone el mas bárbaro de 
los sacrificios. ¡ Ah ! compadécele de mí: 
te amo , y te inmolo á la felicidad de lá 
patria. 

Gazal vertió ardientes lágrimas, y A-- 
hatatr abrazándole le dijo : 

— - A Dios f querido amigo , á Dios 
para siempre: no olvides i Zulema, cai« 
da de su felicidad , y séaos el- cielo pro« 
indo. Mi anciana madre ^ privada de sa 
Iiijo ánico^^irá quizás á pedirte* nn pedazo 
de pan : ten . compasión de so miseria, y 
con la mano misma con que la pi^ivas de 
su amparo ayúdala á sostenerse, na per^ 
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dido todos fns bieoes , ahora se verá sia 
el hijo de sus entr^as, y tendri qae meo* 
digar su jexislencia:'tal es «1 fruto de la 
guerra y. de la discordia, . 

-— T I Aliatar ! ! ! - 

. «— ¡Qazuül! pongamos fin á esta es- . 

cena j que sirve , solo para atormentamos. 

Gazul desepvainó el alfange mientras 

Aliatar se arrodillaba á sus plantas , y el 

ff 

alfange Je cayó de la mano : lo levantó 
la yíclima y se lo entregó con indecible 
tranquilidad: al tomarlo el amante de Zu- 
lema , su amigo le besó cariñosamente la 

mano. , . 

•• ■ ■ 

En aquel punto el sol , saliendo de las 
aguas del m^ á semejanza de un encen- 
dido globo , parecía detenido enfrente de 
la cabanfa. Aliatar lo miró por ditima rezj 
y Gazul descargó el terrible golpe que hi- 
zo rodar por el suelo la cabeza de la víc- 
tima. Espiró pronunciando el nombre de . 
su amigo y que dio un grito de horror al 
reconocer su obra : los remordimientos se, 
apoderaron de su alma , y roido de elloí|. 
prornmpió en funestos alaridos llaman-- 
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cuadro de las Tentaras que gozaban los 
hombres contemporáneos de don Jaime 
el G)nqiiÍ8tador. 

El lector deberá recordar qne cuán- 
do Gazul se dirigió á la casa de Zalema 
con ánimo de arrebatarla del lecho ^ 
tfonde yacía , dejó á su padre Máley ata* 
do á un árbol en castígo de la avaricia 
ton qae habia pretendido desenterrar te* 
soros qae no eran suyos. Amaneció, pues^ 
el dia claro y rutilante alegrando el corazón 
del maniatado anciano , que yá se desespe- 
"nhsí en el prolongado dolor que lé causabáii 
ias ataduras, y con la vergüenza de verse en 
semejante estado. No sabia qu¿ decir á los 
'^tie le preguntaran por qué se hallaba én 
aquel sitio y dé aquella manera ; pero 
por último le ocurrió fingir que le ha- 
bian robado , y dispuesta con arte su fá- 
'bula aguardó que se presentara alguno á 
quien poder contarla. Quiso la suerte qiie 
la primera criatura humana que apareció 
por los contornos fue una catalana de íás 
muchas que habían venido con el con- 
aquistador para poblar el reino. AI ver^ á 
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muy comiin en todas las clases de tj| 
^ociedad quejarse de los miserables tiem-r 
pos . en que ytvimos ^ para poner en ^ 
cielo de la alabanza lat edad pasada , cre-r- 
yéndose siempre la generación actual mas 
desdichada que la anterior. Y principal--* 
mente ah,(M'd que en tantos, puntos de Eo^ 
ropa arde la hoguera de civiles discordias 
y bélicas revueltas , no hay ninguno que 
no píense que . ha nacido en la época de 
mas infortunios, por el encono y fangrien^- 
to odio que se profesan los bandos con-* 
trarios. Pero á pesar de esta general creen- 
cia, es bien cierto que los siglos se pare- 
cen los unos i los otros como un nogal 
á otro nogal, y que.el diablo.^. que todo 
lo añasca, ha andado siempre suelto, .y 
sin dormir. ¥ en prueba de que décimo^ 
yerdad ^ vamos á trazar en ..miniatura, ^ 
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qae f onabán i cada pasa ^ae daban , y 
ai ferror con que arrojaban hacia el atiíS^' 
nito Maley imágenes y otros religiosos' 
signos. £1 desgraciado • anpiaíno dábales*'^ 
voces refiriéndoles el sapnestd roba ; pe«* 
ro la gritería qne levantaban los sitiadW 
res no las dejaban oir, y comenzaba á' 
UoTcr sobre eos costillas «na Itayia de- 
estacas. 

Parecióles en fiti á los apaieadores qne 
para diablo era ^mny* pacífico de sujrot y 
deteniendo por un momento los palos en 
el aire y acercando los rostros para me- 
jor examinar al anciano ^ conocieron qae 
no era an espirita aéreo y del otro man-> 
do f sino un hombre de carne y huesos 
que habia perdido los sentidos con el mo* 
limiento de la paliza. Desatáronle y pues, 
del tronco del árbol, y tendiéndole en tier- 
ra á la larga pusiéronse á adivinar quién 
sería aquel viejo, y por qué causa- le -a«- 
brian encontrado en tal situación. Y cuan- 
do estaban confusos y dudosos en la que 
debían creer del suceso, Heigó nn-criado 
de Muley^ que declaró quién erai y pre- 
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tendió traisladarle á $u ca^a p^ra tn«jor 
curarle la3 abiertas kerídas. : No i tvtvittüú 

> 

dificultad en ello los apaleadores; pero al¿-> 
gando su derecho de conquista, y dícieo-y 
do que Muley aunque se habla hecha 
cristiano lo habría verificado á la fuer4 
xa 9 siguiei^n, al herido en tumultuoso 
tropel, y entrando qn su casa dejáronla 
en muíy. pocos minutos limpia y despol-* 
▼orada de muebles y alhajas. .. . . . ) 

Este dichoso fin tu vo. el encuentro »d^| 
demonio con la vieja catalana, que lo& an4 
cíanos contaron á los jóvenes después de 
algunos aSos, y que estos refirieron á la 
yez.á sus. hijos, pasando de generación 
€n generación , pero muy distinto y dis«.» 
^gurado de como nosotros lo hemos. re4> 
jatado. Sin embargo , asi se encueñCra'al 
.pie de la letra en un antiguocronioon que 
de cosas rarais escribió por aquel tiempe 
Jin sabio religioso muy amigo de la ver^ 
idad y de la exactitud. ,. ; 

Oí^ndo Volvió. €» 5í.el Sesdichade 
Jüfuley, merced ,< 4 U tierna ^soticituáij 
^uídMp/sd^ an crj^q, hujsioó (on keso^ 
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é'in hija jozgando inny nataral el que se 
hallaise al lado del lecho paterno. Y al 
observar qae no estaba didle un Tneieo el 
corazón cual si creyese la funesta nueva 
de* su desaparición^ que no tardó en saber. 
Debemos confesar en honor de su paternal 
amor que na osbtante la avaricia que le 
distinguia, y que era su pasión dominan-* 
te , escuchó con menos despecho la rela- 
ción del saqueo de su casa que la par-* 
tkia de su hija* Es verdad que el robo no 
le empobrecía i porque acostumbrado á 
«scenas 4e esta naturaleza en un tiempo 
en que la propiedad gozaba tan pocas ga- 
rantías, había sepultado .en sitios seguros 
y no conocidos los tesoros acumuladosi y 
kabía dejado únicamente en la quinta los 
biuebles necesarios, pero no -los efectos de 
mocho valor. Sea por esta razón V ó sea 
porque adoraba á su Zulema como única 
prenda de su matrimonio con una espo- 
sa siempre querida , enfurecióse hasta el 
«stremo al oir de los labios de sus do* 
mésticos que Zulema ^segun todas las a- 
iparkiiciasi habiá sido robada. En el pri>* 
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mer ímpetu de $a cólera atribuyo i los 
Tencedores aquel rapto ; pero mas tía-* 
ros indkioSf y algunas huellas que-^do 
traslucir t demostrároule que Gazul había, 
sido el raptor f y que. se hablan dirigido 
á la sierra de. Espadan , foco de la en- 
cendida insurrección de los mauros. . . 

£1 ciego amor que á su hija tenia hí- . 
zole cerrar los ojos á todos los peligros: 
Bo quiso prestar oidos á su criado^ quien, 
le pintaba no solo el riesgo que corría su 
salud, pues aun no estaba del todo resta-** 
blecido , sino también los intuitos y tro- 
pelías que le aguardaban en el camino, 
parque los cristianos odiábanle slnateo-^ 
der á su conversión, y los moros le abor- 
recían de muerte por ser el primero que 
había abrazado .el culto de los nazareó- 
nos. . •.. 

Todo Ib despreció el anciano bm^os 
los latidos ¡de su corazón , que le traían 
hacia su dulcísima Zulema;. y leyantán- 
dose del lecho y tomando, en la manoiiun 
báculo para sostenerse, seiproYeyd.de 
mucho oró>y emprendió su viaje, Que-^ 



riendo sin embargo huir de los cami^* 
nos frecuentados I se dirigid por la ori-' 
Ha del mar con ánimo de seguirla has* 
la Sagnñlo, y de alli por escusadas vias 
entrar en la sierra de Espadan. Mu- 
ley, en medio de su dolor , sintió que 
sus males se disminuían con el fresco 
ambiente que respiraba : es imposible a- 
travesar la deliciosísima playa del medi— : 
terráoeo por esta parte sin esperímen^^ 
tar un consuelo anterior' en los pesares^ 
y eslraordinario alivio en los males fi-. 
sicos. ' 

Un iriar siempre bonancible y crista-^ 
lino se tluerme, no en la árida y demrta 
arena, sino á la vista de riquísimos* y* 
bien cultivados campos que parecen be-^ 
sar Jas olas ; tan inmediatos están al a- 
gua. Multitud de humildes riachuelos 
pagan alli su tributo al dios de las aguas 
atravesando y refrenando la siempre ver^' 
de y fructífera huerta. Inmensas £las de 
manzanos y granados .forman cables dé 
alamedas. enfrente del pomposo árbol dé 
laac^^ ^on mucho artc^ podado, y que 
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•p6r sa figura redonda aseméjase i iin 
verde globo. Dilátase la vista en eslabe^ 
Jl/siina llanura I sin límites al parecer, 
y el viajero camina arrobado viendo a«- 
dorihecerse las ondas, ya bajo un toldo de 
razar y de jazmin^, ya slal picando las bojas 
'de la vid ó de la dulcísima sandía. Juzg^ 
que mira reunidas todas las 'producciones 
4e la tierra , porque con los progresos que 
en este reino hace al presente la agricul- 
4 ara admiramos el sistema de riego es*^ 
tablecido por los maoros , el moral, que 
recuerda la existencia de estos mismofrá* 
rabes por lo que se esmeraron en mul-<- 
tiplicarle , y á su lado el aclimatado no-r 
pal , el tabaco de regiones tan remotas ' y 
la cana dulce. • . v 

V 

Muley, aunque h¡jo del pais, no pudo 
contener su admiración , y sorprendióle 
la oriental riqueza de algunos edificios de 
recreo levantados por sus berni^anos de 
irecbo en trecho y en medio de la risof na 
huerta. Entonces la playa ofrecía, un es* 
pectáculo muy animado y variado : íiqoi 
un barco árabe se acercaba á la* afen^ 
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|itra cargar los tesoros de un rico señor 
moro' ^e había logrado tenerlos ocultos 
kasta aquel día , é iba á trasladarlos al 
África I sus esclavas seguíanle en el lige- 
ro batel con los ojos llorosos que Tolyiaa 
á aquel donoso pais para mirarle por vez 
postrera. Aqui otros moros se ocupaban 
en ensenar las faenas del campo á los ca- 
talanes y aragoneses que les sucedían en 
la posesión del reino edetano ; y los ven- 
cedoras al observar las ventajas que para 
el trabajo tenían los anchos calzones de 
los' mauros, vestíanse para trabajar los 
Cortos y comodísimos calzoncillos que to- 
davía se usan en las cercenías de Valen- 
ciav Otros árabes preferían los antiguos 
y la muerte á revelar los secretos de la 
agricultura $ y los cristianos no podían 
conseguir que les descubriesen el modo 
de fabricar los azulejos , de hacer relojes, 
el mecanismo de algunos tintes ^ y la ma- 
nera de cultivar y sembrar distintas pro- 
ducciones raras y muy apreciables. Ejer- 
citábanse aquellos en ía pesca y estos e4 
'^1-tráfieo de grados /resultando del con«« 
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janto de esta» ocupaciones ana fiel imi* 
gen de la riqueza y recursos de los sa^rra- 
cenós , que aun fueron cuando la a]>ttn* 
dancia y la gloria presidian en sus caan^ 
pinas. 

Cerró la noche ^ y Muley quedó solo 
en medio de aquel Edén : ni tenia donde 
conciliar el sueno , ni debía esponerse á 
que le envolviesen en las* nocturnas cor^ 
rer/ás que hacian los vencidos y los ven- 
cedores , animados los primeros del infer- 
nal espíritu de venganza , y arrastrados 
los segundos por el deseo de acumular 
riquezas. Vínole por ultimo i la memo* 
Tía que algo separado del inmediato "pue»^ 
blecito se descubria el castillo de un ára- 
be opulento que no habia aun Sucumbido 
al poder de la triunfante cruz. Fue "" allá 
con mucha presteza, y pidió hospitalidad 
ea nombre del Profeta : al oír este anun- 
cio Alféz , dueSo de la fortaleza , dijo 
que le permitieran entrar, y aun salió i 
i%eibtr ú Muley, llevado del amor á los de 
su secta, pues era* de los mas fanáliéos 
adoradores del atcoi:áá. 
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' AI instante qae víq al anciano Is cor 
noció, y coloróse su rostro pálido y des«" 
•careado: pensó qa-e siendo Moley^HnJratr 
•dor y apóstata dé su religión , Vendría . á 
espiar su castillo y á reconocerle para 
«entregarlo quizás átraition áios cristia- 
nos ; pero una vez de manifestar con- ás-^ 
iperas palabra^ su enojo , disimuló é hizo 
asentar al:ancian<^$ dio en seguida terri-r 
J>1es órdenes á sus soldados , mandándo-p 
los renovar U: vigilancia , y llamó á los 
^^esclayos que Je serviau las pipas. . '; . 
liecostados los dp$ sarracenas en una 
Jbella galería que coronaba, el fuerte ,> y 
^obre lindísima alfombra de seda» veiau á 
-sus.pies el mar y los variados matkes y 
.tapetos de los campos , á los que serviah 
•^e.s^undp término. en el paisage pori^n 
lado las montanas ^e Sagunto y por otro 
Jas de Denia, mientras á la espalda se 
tpresQutaba la villa de Valencia en el 
punto de vista roas.«ncaptador ; U^ ala- 
^medas inmensas y pomposísimas formar- 
banuna o^urídiad 4 trozos i interrumpida ^ 
por los plateados rayos de la crecienle lur- 



na. Una nube de hamo salia de sus pim- 
pas I mientras el olor que embalsamaba 
el ambiente halagaba suavemente el ol^ 
fato. Alfez (auzó 4 sus esclavos una pe- 
netrante mirada , y arrojándose estos 
contra Muley , comenzaron á desnudarle 
y atarle los pies y las manos : el viejo 
41amaba en su auxilio á Mahoma y á to<9- 
^as las '■ oceth del paraíso , y despren- 
diéndose con un eslraordikiarió esfuerzo 
•de los satélites que le maltrataban , de- 
jóse caer á los pies de Alfez diciendo : * 

——Por el amor que á tus hijos pro- 
fesas te ruego , amado companero, que 
no pagues con vil alevosía la confianza 
que en tí he puesto al demandarte hos- 
pitalidad. 

— -Tii la has exigido en nombre del 
Profeta, respondió Alfez, y he juzgado 
'que la concedia á un adorador suyo : á los 
■traidores, si caen en mi poder por cual- 
quier camino que sea, los mando em- 
palar. 

— ¡ Oh ! por piedad , Alfez, déjame 
; partir libre: pasaré la noche bajo de 
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un irboly y Alá me dará valor pan re«> 
sulir á la intemperie. ¿Qaé sacarías de 
Terter mi sangre? Mi casa está abierta 
para nneslros hermanos, y solo con el 
objeto de serles litil me he resuelto á 
revestirme de las apariencias qae en mí 
condenas. En la dará altematíya ó de ha- 
cerme cristiano 6 de perder mis bie-» 
des 9 mi caadal, y aun quizás mi hija^ 
¿qué habla de elegir? 

— Vil avaro 9 gritó el señor del, cas- 
tillo 9 ¿ comparas el despreciable oro con 
la ley santa? ¿No sabías mendigar tu sub- 
sistencia de puerta en puerta , alimentarte, 
de yerbas en la cumbre de un monte antes 
que ser in6el á tu relígidn , antes que ven«- 
der á los tuyos ? ¿ Qué ceguedad te ha con- 
ducido á esta fortaleza , donde solamen- 
te respiran los adoradores del sagrado al- 
^ coran ? Reconoce en tu destino la mano de 
Alá, que te ha impelido á tu 'abismo: es- 
taba escrito que aqui recibirías tu cas- 
tigo. Esclavos , que perezca el traidor que 
ha blasfemado del Profeta. 

Los siervos arrojaron una especie 4^ 
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hdrrtto chillido al oir las ultimas pala- 
bras, y quedándose inmóviles como es- 
tatuas, alegaron que no volverían á lom- 
ear con sus manos al blasfemo , para no 
contaminarse en la mancha y en la re- 
probación que sobre él hablan caído. Al— 
fez se llenó de indignación , y descar- 
gó sobre sus espaldas repetidos- golpes; pe^ 
ro todo lo llevaban con paciencia á true- 
co de no mancharse tocando al impuro 
renegado. Sin embargo, Muley no hu- 
biera pfodido evitar la muerte por la re- 
pugnancia de los esclavos , porque Alfeic 
Kabía resuelto clavar por si propio el 
púnal en su pecho , creyendo agradar asi 
al cielo; pero un soldado que entró gri- 
tando fuego consternó á cuantos alli ha- 
bia I y les obligó á tomar diferentes di- 
recciones. £1 suceso era horroroso : los 
cristianos , canisados de las estratagemas y 
de la larga resistencia de Alfez en loS 
muchos sitios que le pusieron ,' aguarda- 
ron una ocasión propicia é incendiaron 
ia torre por sus cuatro ángulos , cosa que 
era muy común en aquel tiempo. El mo- 
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ro y uñ compañero de armas I<t^Aroti 
salvarse por un conducto subterráneo que 
saHa al mar ^ y que ignoraban sus ene- 
migos. £l padre de Zulema , enconlrán^ 
dose solo y abandonado, tendió la visU 
en torno suyo, y á la luz del incendio 
contempló por un momento el encanta- 
dor pais que hería sus ojos. Siguió des- 
pués al acaso una escalera , y cuando ya 
estaba cerca del patio de la torre cayó 
con estrépito uno de sus lienzos, dejan— 
dolé sepultado entre sus escombros , pe- 
ro no herido de muerte. 

Alli enterrado en vida, y cubierto de 
ruinas hasta la cabeza, única- parte del 
cuerpo que tenia al aire libre , pasó la 
mas horrenda noche , [oyendo los lasti- 
meros gritos de los heridos y moribuii*~ 
dos , y amenazado á cada punto de qiie- 
dar del todo enterrado , pues de hora en 
hora se desprendían nuevas paredes del 
cdi6cio, y aumentábanse, el horror y los 
tormentos. Después de una noche de 
mortal agonía doró el alba con su lum- 
bre las abrasadas ruinas , y acercándose 
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los gaerrercís de la cruz , cargaron de ca* 
detias á cuantos encontraron con vida, 
en cuyo ntímero fue comprendido el in— 
fortunado viejo. Conducido á la presen- 
cia de don Guillen! de Castro, que man- 
daba las tropas que habian incendiado la 
torre , y que se dirigían á atacar á los re- 
beldes de la sierra de Espadan , rogó al 
guerrero cristiano que le concediera fa li* 
b^ertad , refíríéndole su historia. Pero don 
Guillem y fundado en el derecho de con«- 
quista que sus soldados habian adquirido^ 
no quiso defraudarles de esta presa, y con- 
testó que únicamente con un buen resca** 
te le dejaría ir libre. 

— > Señor , gritó Muley , el Dios de 
Moisés , eayft ley profeso ya, como es bien 
público ) me destruya con sus rayos sr 
(uedo disponer de un solo maravedí des- 
pués que nuestros propios hermanos sa-*' 
quearon mi casa. Muévaos á compasión 
tai edttd- avanzada : profesamos una 'mis*-' 
ma religión , y todo lo be sacrificado á lí 
causa de nuestro rey. 
• *' — ^^¿Yquébiacíaiá en la torre de un «aal-: 



/ 
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Tado , de un rebelde ? Sois un traidor, y 
obro con demasiada generosidad trocan- 
do por un miserable rescate la muerte que 
merecéis por haberos aprehendido en una 
fortaleza enemiga. 

— Pero señor , era de noche , care- 
cía <le hogar, y no pude menos de alber- 
garme en el primer edificio que descubr/. 

. — Vuestras escusas no me satisfacen^ 
contestó con frialdad don Guillem ; solda- 
dos , quitadle la vida. 

— Por el cielo, generoso cristiana 
esclamó llorando Muley : persígnenme to-^ 
das las plagas del mundo, y no hay un stc 
mas infeliz que este pobre gusanillo que 
ya rastrea por tierra. Decidme el valor 
que dais á mi vida, y venderé mis vestí-* 
dos y los de mi hija para satisfacerlo. , 

— Mil monedas de oro , dijo el gefe 
de los vencedores. , 

-r« ¡ Mil monedas de oro ! repitió el 
encadenado viejo ; pues llevadme á la 
muerte. 

Los soldados no se hicieron de rogar» 
y co|i gran trisca y algaz;i|ra condujeron 
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al padre de Zkileina al sitio donde habían 
perdido su existencia los soldados de Al- 
fez que cayeron en su poder. La terrible 
orden iba á ejecutarse ya, cuando el amor 
á la dulce vida dio al traste con la ava- 
ricia del viejo > y sacando el oro que lle- 
Tába consigo satisfizo de repente y siguió 
el comenzado camino. 

— I Válgame el Profeta ! dijo entre sí 
al partir': ¡ qué delicioso es vivir en este 
país ! Al nacer nadie me preguntó en qsé 
rincón del globo quería colocar mí cuna^ 
y la suerte la puso en la tierra del infor- 
tunio. Espulsan á los naturales de ella, 
les privan de los bienes , los encadenan 
y los matan , y todo esto porque nacie-^ 
ron aqui y no bajo otro cielo mas pro-» 
picio. 
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CAPITULO VI. 
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o se habían. concluido aun los infor- 
Ionios del anciano Muley : las desdichas^ 
áemejantes á una cadena , siguen de esla- 
bón en eslabón , y hasta que se rompe el 
postrero no se iermínan. Resuello siem- 
pre á sacrificarlo todo al amor que á Zu- 
lema profesaba, no le detuvieron los obs- 
táculos qué se le ofrecierqn durante su 
viaje ;> y en estremo quejoso de los suyos 
por el trato que de Alfez había recibido, 
y de los cristianos por. el rescate que le 
habian obligado á desembolsar, miraba i 
los dos partidos con recelo y desconfian- 
za , persuadido que de uno y otro debía 
temer los mayores insultos. Llegó á Sa- 
gunto afligido con estos pensamientos , y 
ansiando evitar nuevos tropiezos imaginó 
que no debía entrar en el pueblo , sino 
dirigirse por la falda del monte al punto 



(80 

3e sas deseos , huyendo de los hombrea 
gue tan enemigos se le mostraban* 

La fortuna ^ sin embargo que debe- 
ría estar por aquellos dias enojada con 
Muley por algún capricho mugeril , dis-* 
puso que á corta distancia del castillo 
hubiese un destacamento de soldados y y 
que su gefe ardiese en deseos de yengar-» 
se del anciano usurero porque se habia 
negado á prestarle una suma que le pe- 
dia al yeinte y cinco por ciento , preten- 
diendo Muley ^ que no podia hacer aquel 
sacrificio un maravedí menos del noyen- 
ta por ciento á legítimo interés : luego 
que el ofendido demandante descubrió al 
padre de Zulema mandó á sus soldados 
que lo prendieran , y tratándolo con su- 
mo rigor y aspereza lo condujo á Sagun- 
tOy diciendo que era un espía de los mo- 
ros , que después de haberse he^ho cris- 
tiano y engañado al monarca corria á la 
sierra de Espadan á reunirse con los ene-> 
migos.. Al oir esta nueya removióse el pue- 
blo y encendióse la tea de la civil disen- 
sión con la rapidez con que un soplo del 
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ibrego saele encrespar las olas ¿el mar^ 
*^ ¡Heregfa! gritaban unos: ¡sacrilegio! re- 
petian otros : -, haber recibido el bautismo 
Biú profesar de coraron la ley del verda- 
dero Dios ! Necesario es imponer severop 
castigos á semejantes crímenes: si asi no lo 
hacemos^ nuestra religión será el juguete 
del interés y de la' perversidad: al versie 
los mot-os en la alternativa ó de perder sus 
tesoros ó dé abrazar el cristianismo, lo 
abrazarán sin cónvenciiniento propio/' 

Enfurecida la plebe y entusiasmada 
por un celo mal entendido i cef có la car» 
cel donde habian' sumido al desgraciado 
Muley, y apoderándose de su persona con- 
' denáronle sin ceremonia ni formalidad al- 
guna á ser quemado vivo. £n vano «1 an- 
ciano regó con siis lágrimas las plantaa 
de sus furibundos enemigos 9 esponiéndo- 
les su inocencia y el objeto de su viaje: 
obcecados en el error que los arrastraba^ 
nada quisieron escuchar y encendieron 
la fatal hoguera en medio de la plaza. 
Muley, resignado á la muerte, pedia solo 
^^iicTiniercedreran con los sublevados pa-* 
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ra que su pobre Zalema se salvara: ^*Aque«> 
líos 9 decía entre sí, le quitarán la vida 
juzgándome cristiano j y estos me entre- 
gan á las llamas creyéndome adorador del 
Profeta: ¿qué deberé ser en la tierra 
para que me dejen en paz?'' 

Algunos momentos antes de que le sa« 
caran para la hoguera presentóse al an« 
tiano un guerrero que le ofreció abogar 
en su favor y contener con dádivas al 
pueblo si le daba veinte mil monedas de 
oro que necesitaría para llevar á cabo 
tan arriesgada empresa. 

— - Carezco , contestó Mnley , de la 
cantidad que pides, y no podría pagárte- 
la aunque' se me convirtieran ea mone- 
das de oro los granos de trigo que be en- 
viado á África. Pero si el cielo me hu- 
biera sido tan propicio que fuera rico has- 
ta ese punto y J qué sacaría de redimid mi 
Tida empobreciéndome si á cada paso que 
doy necesito una fuente de oro para que 
no me despojen de la existencia? jAh! 
vosotros me llamabais avaro porque con 
mí trabajo y 4 fnarra de peligros quería 
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^3ejar nn pedazo de pan i mi desgracia-^ 
ciada hija; ¿ y qaé nombre os daré á yo^ 
sotros qae ansiáis comprar la fortuna con 
los delitos, y á, quienes parece una haza-* 
na laudable el apoderarse de . nn débil 
viejo y echarlo al fuego como la rama 
seca de un árbpl? 

— Perro infame, grit¿ Heno de indig-« 
nación el soldado , prepárate para seguir- 
me á las llamabas, ya que prefieres tus te-^ 
soros á Ja dulc^ yida. Los perderás sobro 
un lecho de ascuas: ¿y te serán acaso 
lililes después que hayas espirado ? 

, -— No 9 no gozarás el placer de des-« 
lumbrar tus ojos con tantas monedas , res- 
pondió Muley { marchemos á la hoguera, 
——¿Has olvidado que eres padre? 
-— Bárbaro , ¿ por qu^ me lo recuer- 
das ? 2 qu^ gu^to hallas en acibarar mis 
ültimos momentos, en decirme, ya no 
ver4s á tu aipada Zulema ? ¡ Ay hija de 
mis entrañas, retrato fiel de ini querida 
esposa! ¿qué «será de tí sin el apoyo de 
tu padre ? nuestros verdugos te robarán 
Manto poseo, y mindigarás la subsisten-^ 
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CÍ9... soldado, sálvame^ y cuenta, no con 
lo qae me pides , que es imposible , sino 
con todo lo que pueda reunir en mo- 
nedas. 

Mas mientras pasaba este diálogo en- 
tre Muley y el guerrero habíase propa- 
lado por la plebe que se trataba de li- 
bertar al anciano, y creciendo la rabia y 
d despecho de los entusiastas, juraban 
inundar de sangre las calles del pueblo si 
se dilataba un solo instante la ejecución 
del mahometano, cual suele el tigre ar-> 
der de corage y despedazar con furor los 
primeros objetos que se le presentan á la 
vista si por fortuna se escapa de sus 
garras la yíctima y escondiéndose entre 
las intrincadas malezas del bosque hace 
inútiles sus investigaciones y su ardor. 
.Venció por último el popular encono, y e^ 
padre de Zulema, vilmente arrastrado de 
los cabellos hasta la hoguera y rodead^ 
de los mayores tormento^ que inventaba 
la sed de sangre de sus verdugos , llegó 
al sitio donde babian entendido la pirii 
del sacrificio con cierta^ mézcU de dolo|¡ 
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y de reftignacion yiéndose ya en el fin de 
su carrera. 

Caatro robustos mozos le habían des- 
nudado 9 y se disponían á sumirle en las 
llamas» cuando abriéndose paso por me- 
dio de la multitud un hombre yestido de 
árabe , y reconociendo al anciano , ^^¿ qué 
es esto? gritó con yoz de trueno: ¿asi 
se obedecen mis mandatos ? Volved á ese 
YÍejo su Testidura y apagad la hoguera: 
el. rey os lo manda/^ 

Al frenesí y al espíritu de atroz ven- 
ganza que reinaban en el pueblo suce— 
dieroi^ la admiración y el entusiasmo al 
▼er ai valeroso Conquistador don Jaime 
en aquel trage; y subieron de punto la 
^rpresa y el enagenamíento cuando oye-» 
ron de boca del mismo monarca á quien 
tanto admiraban que debía la libertad y 
el aire que respiraba á la encantadora 
<Zulema. 

£1 rey se lúvó consigo al anciano, á 
guien el temor de una muerte, próxima^ 
jos peligrps y lo|^ sufrimientos , habían de 
}al suerte trastornado la imaginación, que 
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^enas daba crédito á lo que le saceditfi 
Dominado solo por un sentimiento tínico, 
«1 amor á su hija, suspiraba amarga- 
íncnte , vcrtia abundante llanto y -se en- 
tregaba á los entremos de la desesperación 
cuando pensaba que Zuleróa no gozaría 
el fruto de sus. sudores porque sería presa 
de sus enemigos. Procuró don Jaime sua- 
vizar sus penas por cuantos medios le dic- 
tó la gratitud , y cuando se restablecieron 
sus fuerzas y tornó su mente á recobrar 
el uso de la razón , le dijo: 

Mnley, el agradecimiento que á 

lu hija debo, y las virtudes y prendas quef 
la adornan según he conocido mientras 
me ha servido de guia, no me dejan so- 
segar hasta que me conste la suerte que 
le ha cabido., Apenas salí de la sierra y 
de los lugares insurreccionados, quiso 
ausentarse y volver á salvar á Aliatar» 
tuya existencia consideraba en eminente 
peligro. Un mensagero que acaba de lle- 
gar hame dicho que declarando al árabe 
reo de traición ha sido condenado á muer- 
te , y que Gazul , su mayor amigo , ha 
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ejecutado esta sentencia del rebelde Ab- 
delasis. Tan infausta nueva me entriste- 
ce mucho, no solo porque al abrazar los 
manros el camino de la sangre y de la 
▼enganza convierten la guerra en un con- 
tinuo asesinato y en todos los horrores 
de los partidos, sino porque el crimen 
mismo que cometió Aliataren opinión de 
los rebeldes puede achacarse á tu hija y 
sacrificarla. Inútilmente la previne de es~ 
tos peligros , y la pinté su resolución de 
regresar á la sierra como hija de la im* 
prudencia ; el ansia de salvar á Aliatar, 
6 quizás una secreta simpatía por Gazul, 
cuya vehemencia ella propia no conoce, 
arrastráronla á su ruina. Corre, pues, 
Muley, y sin perdonar cosa alguna líbra- 
la de la muerte, ofrece en mi real nom- 
bre cuanto gustes , seguro de que todo lo 
cumpliré , porque al fin si hubiera per- 
dido la vida, ¿de qué me ^ervian mis 
triunfos ni mis conquistas? 

— Señor , esclamó el anciano , ¿ para 
qué roe habéis privado del consuelo de 
morir? con la muerte se hubieran termi- 
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Hado mis dolores , mis padecimienlose 
¡desgraciada hija mía , mis ojos no te 
Tolverán á ver; ei corazón. me predice 
qae has parecido ya al filo de 1» espada 
que debia defenderte ! 

' £1 viejo se arrancaba los cabellos, ras« 
gábase el veslido y hacia furiosos adema^ 
nes, sin que la presencia del rey fuese 
poderosa á contenerle. Bensajba que don 
Jaime sabría la muerte de Zalema , pero 
que por disminuir su dolor dábale á be- 
ber de gota én gota la copa de la amar*- 
gura. Este convencimiento le hizo caer 
en una especie de frenesí tan estraordina-* 
rio, que el compasivo Monarca llegó á 
persuadirse que la desgracia le habia vuel- 
to el juicio, y casi se arrepintió de haber-» 
le hablado de los temores que habia con- 
cebido por Zulema. £1 agradecido Con- 
quistador habia ya enviado soldados dis-» 
frazados y encargados de salvar á toda 
costa á la doncella ;• habíales .dado inmen- 
sas sumas , y no queria perdonar medio 
alguno para superar con sa generosidad 
la de Sil libertadora , que á pesar de quQ 
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la hábia confesado qoe le miraba conrar 
al tirano de su patria , habi'ale sacado é 
puerto con harta solicitod y afán. 

-t^ Poderoso monarca, anadió tem- 
blando Maley, nada me ocultéis: si no^ 
existe aquella que con sus miradas, me 
daba vida, si después de baber perdido 
á mi adorada esposa me han privado 
del tínico bien que me restaba en la 
tierra , de su fiel retrato , de mi hermio^ 
sa hija , ¿ por qué no me lo habéis de de-<^ 
cir , y se romperá el solo cabello que mo 
sostenia en el mundo? Un anciano infe- 
liz y. débil sin un árbol á cuya sombra 
sentarse ^ sin sol que le' alegre con su 
nombre , nada tiene que esperar : la lena 
seca no reverdece ni da flores ; linica-^ 
mente sirve para prestar pábulo á. la 
llama. ¡ Crueles ! han despedazado mis en- 
trañas , han deispojado mi corazón de los 
afectos mas dulces; no quieren que latJi 
ya al ver á mi Zulema, ni que U siente 
en mis rodillas para encargarle que cier-^ 
re mis ojos*' 
. H' alma( sensible del rey se eoleme-* 
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iti6 al oír las liltimas frases » y reprtieñ'^ 
táronse en su imagioacion de repente 
los males qae lleva consigo la gaerra* 
•^-^ Al fin 9 dijo entre sí , el cielo no 
«onsalló á este hoAibre sobre el sitio don- 
de quería nacer ni sobre la ley qae había 
de profesar sa padre : el Turia bañó su- 
4orrando su cana , y* juzgó aquel infelie 
que la orilla de aquel benéfico y fecun* 
dísimo rio era el lugar señalado por el 
destino para que pasara en él alegres y 
venturosos dias. De repente roe presento 
yo, y digo á los habitantes de la riber^; 
^^Httidi de aqui; no os pertenecen los fru- 
tos que con vuestro sudor arrancáis á es^ 
fe suelo : si vuestros . padres lo cultivaron 
fue una usurpación : huid, son mios, son 
de aquellos que me sigan ^ que piensen 
lo que yo pienso , que obren como obro 
yo/^ Unos se rinden á la ley de la néce-^ 
sidad^ y me prestan vasallage, y se postran 
hasta el suelo para adorar mis. mandatos: 
otros me responden : ^^Estos campos están 
abonados con los huesos de nuestros pa«^ 
árts : tan enriquecidos como los yeS| him 
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crecido con sus restos y con el riego ié 
nuestro sudor: si nos espulsas de ellos, 
f á qué rincón dti mundo tendremos de- 
recho ?'' 

Este raciocinio, propio del caricter fi^ 
losófico del vencedor monarca, aumenté 
la melancolía que le habla causado el do- 
lor de Maley; pero bien pronto los ra-^ 
yos de la gloría que sus triunfos le ^ran^ 
geaban , y la santa religión que defen- 
día y dilataba , sacáronle .de aquella es-^- 
pecie de éxtasis, y contestó al padre de 
Zulema : 

— Anciano , la mente te exagera tus 
infortunios: ningún fnotivo hay para 
creer que ha muerto tu hija : comunicán- 
dote mis sospechas no juzgaba darte moti- 
TO para que asi pensaras de un aconteci- 
miento que con la diligencia puede evi-* 
tarse. No te detengas , corre á salvarla, 
y no dudes que si la nueva de su muer-> 
te hubiera herido mis oídos no te ne- 
garía una desgracia que hablas de saber 
tarde ó temprano. Mis soldados princi- 
pian á cercar la sierra, y yo propio me 
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yoiidr¿ á su frente para sufocar la insur- 
rección que ha estallado : ¿ qué mas quieb- 
res? te acompañaré hasta la sierra para 
que no se repita la escena de que ibas á 
ser y/ctima cuando llegué á Sagunto. In- 
flexible con los rebeldes , soy agradecido 
4 inis parciales 9 y en todas las ocasiones 
luallarás en mí la protección que mere- 
cen las virtudes de tu hija y la fidelidad. 
.— - Soy indigpo de tanta bondad, gri- 
%6 Muley ; pero á las veces suele la for-> 
tuna preparar de tal suerte las desdichas^ 
que el mas alto poder no basta á quebran- 
tar la cadena. Nunca me ha sido traidor 
el corazón , y con sus violentos latidos no 
cesa de anunciarme funestísimos; sucesos. 
|Ah! señor, ved los resultados.., mas si^ 
lencioy mis labios no deben abrirse á la 
queja. ¡Contrariedades! ¡partidos! Nunca 
han faltado á los hombres pretestos para 
perseguirse y aniquilarse. No , no quiero 
detenerme ; mi tardanza podría costarme 
cara, y los peligros dejaron de existir pa- 
ra quien lodo lo ha perdido: dadme, po<» 
dcroso rey , permiso para partir. 
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— Aonque pienso sáltr d(e aquí esté 
noche f sería injasto si te negara lo qae 
me pides : una hora , nh solo minuto es 
precioso casi siempre, y la mayor parte 
de los humanos acontecimientos son obra 
de un instante. A Dios; al punto que 
libres i tu hija ven á verme ; que te si^^ 
gan cuatro de mis guerreros, y que te es- 
peren donde tii ordenes : voy á mandar- 
les que no salgan un punto de tu volun- 
tad y y que con sus vidas me req^ondea 
de la tuya. 

£1 anciano se arrodilla á los pies de 
don Jaime , y besándoselos con suma 
humildad y con muestrai^ de enterneci- 
miento le ofreció no olvidar nunca loa- 
beneficios que le prodigaba , y parti<S 
con la celeridad del rayo dando rienda á 
los melancólicos pensamientos que le agi- 
taban , y cercado de los cuatro cristianos 
que le habia concedido don Jaime¿ 





CAPITULO vn. 
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rAS estrellas' de la noche comenzaban i 
'csmaítar el cieíó , y las sombras tendían 
íia oscuro manto por el monte, suaTemen- 
te alumbrado por la escasa luz de los 
Tientes luceros , cuando Gazul sentado en 
una pena orilla del espumosísimo torren* 
te se entregaba al despecho y á las con^ 
tradtcciones de su corazón. Al paso que los 
leves vapores levantándose del valle pare- 
cían formar fantasmas , su aterrada alma» 
despedazada jpor los crudos remordimién'- 
tos, creía ver en ellos la' ensangrentada 
iombra de Allatar, que se ofrecía á sus 
Ojoi para darle en rostro su crimen. Y 
para que mas sensible le fuera su muére- 
te j recordaba aquellos felices días de 
)á infancia en que la amistad mas pura 
y el carino mas almendrado le unían á 
aquel de quien solo pruebas repetidas de 
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afecto había recibido. ^^Si de esta saertí^ 
pago á los qtte me aman , decía entre sí, 
sí vierto la sangre de los que me son mas 
caros , ¿qué haré con mis enemigos? De- 
beré inventar tormentos y sacrificios faor^ 
rorosos para inmolarles ; deberé distin-^ 
guírme en el mundo por. mi ferocidad í 
semejanza de aquellos tigras á quietie^ 
nadie ha visto ^ pero de cuya existencia 
no se puede dudar, porque la han reve^f 
lado mil despedazadas reses^ ¡Oh som-* 
bra querida!, ¿qué meqaieresP ¿no per- 
cibes los roedores remordimientos que me 
aniquilan ^ ¿Y por quién iú¡ caído en este 
abismo de infortunios? ¿.Por quien lo ha 
perdido todo? i^or una patria que no 
existe ? ¿ Por un arrojo que 1^ fortuna qui- 
zás no coronará ? ¡ Ay ! | Zplema ! í cómo 
he de alzar ya los ojos para mirarte? ¿ cpn 
qué desprecio rehusarás tú una mano te<~ 
nida con la sangre de la amistad ? '^ 

£b aquellos momentos Gazul no s^e 
entregaba á los arrebatos de Su imagina- 
ción , que á las veces llegaban á trastor— 
narle el juicio : su dolor era mas tran- 
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qui^Of pero mas duradero 9 mas irra}¿a» 
do 9. coíQO. el que nace de iqs sentimi^iUJÓB 
d^l alma y de!lá persMaiiondei entendt^- 
ngáen^w .Podía omsoiárie la idea desque 
^i triunfaban sus companeros en la guer*-* 
ra encendida por la insurrección de Ab^ 
delasis % habla contrlbaido á la • victoria 
.4^ las armas de sus hermanos; Xias. filas 
del ejército insurreccionado sie aumenta*» 
ban de dia en dia, porque los magros,- tra- 
tados como esclavos en: todas partea, aca^ 
dian en gran número, prefíriendala miieiv 
.te á la tiranía 9 y alentábales la- consola^ 
dora esperanza de que- los reyes de Gra-*- 
nada y de otros plintos 4^ España, doiíde 
,t6davía <mdeaba al aire el estandarte d^l 
Profeta, correrian a ayudarles. Habían 
también enviado embajadores á kittt^j 
representando el iámineñtepeligro tn que 
'3e encontraban de; perder- para, sieáiípi^e 
ia mas fértil y aknena posesic^t que táiíl^ 
-por su situación geográfica como -^út^^ 
•riqueza • agrícola era tan útil al eóilierck> 
^é^ioí9^ma^ros. Teaiaó: armarla bMisfltc^ 
xiieB dé o^serfár^que ql reino edetañoy que 

7 
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«ojf irado por ellos era sa continii^do jár:« 
jdatf hábia perdido machos quilates de 
su hermosara al pasar á las maoos de los 
aragoneses y catalanes f que nada enten-«i^ 
•dian de' agricultura, j que á pesar- del es- 
tablecido sistemarde riego ^ y ^^ ^^^ l^^^-^ 
•ciones qae.4es daban algunos' rendidos 
grabes, 'no .podían sostener loa campos en 
«1 floreciente estado de fecundidad en que 
ios: babian encontrado;' Amenazaba ^ puesy 
Ja destrucción de las artes y de la agri— 
.cultura su espulsíon llevada á efecto; y 
asi pensaban que . aun yencidos por los 
cristianos , estos por conveniencia propia 
•fle-Tman en la priuüsion de seguir el ca- 
i9l¿Q0 de la moderación y de la tolerancia, 
iComo aconsejaban los varones ^bios y 
^prAdi^ntes. 

..|,,. Estas conaideradones sin embargo 
Ji^^stan para calmar, un pecha agitado por 
«ftl. temor , pero np por los remordimien** 
.tos«: Gazul no habia nacido .para arrojar- 
, se en. la tarrera de los delitos: .un prfo- 
cjpíQ'de virtud, mal .entendido t exagerado, 
ipjustat habíale puesfo la espada en la 
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mano: sa alma no habia cometido el cri-^ 
men , sino sa imaginación de fuego , que 
pintándole la ruina de la patria y su 
ensalzamiento 9 habia creído deber inmo- 
larle sU propia ventura. Tampoco babia 
tenido tiempo para reflexionar las conse-« 
cuencias de lo que iba á poner en obra : 
exaltada su mente en aquel punto por 
una sola pasión , su fanatismo ciego por 
el alcoran no le habla dejado conocer las 
Jleyes de la naturaleza ni los latidos de su 
corazón 9 sino los mandatos de una reli? 
gionde sangre, que prescribe por su glor 
ri^ la muerte del que no contribuye á su 
.engrandecimiento. 

•El desgraciado hubiera clavado el pu- 
ñal en «1 seno sin adivinar las hedidas 
qu^ iba á abrirse , y lamentábase des-» 
pue3; con tanta amargura de los dolores 
«que le causaban. Los días le parecían kn* 
4os y crueles : el tiempo rodaba pesado 
jp^a.uno que nada esperaba, y los ruc^ 
'Ipos de Abdelasls , y aun sus ^^rdenespa- 
t»' '.qjOlA se presentase en el ejército, no 
jpodlan conseguir deGazul sino dilacifnei 
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y Fr/rolos pretestos. Entre tanto las tropas 
del Conquistador cercaban la sierra por 
distintos pantos, y el dia de la lucha iba 
á principiar : el conocido valor , el heroi- 
co arrojo de Gazul alentarían á los su- 
blevados si se presentaba; el camino de 
la , gloria se abria á sus ojos , y el viento 
Uaindia ya las palmas á cuya sombra de- 
bia descansar de las fatigas del combate. 
Absorto en tan contrarios pensamien- 
tos 9 y coa los ojos fijos en el torrente^ 
aguardaba que un acontecimiento impro- 
visto, restituyéndole las fuerzas y el es- 
píritu , le precipitara donde quiera que 
fuese y le sacara fuera del* pais de sus 
ideas que tanto le atormentaba. Acercóse- 
le de repente un companero de > armas 
con maestras de suma inquietad en un 
extremo desorden : la oscuridad de la nO'^ 
che no permitía ver quién era , y solo 
confusamente podian distingurse sus ac- 
ciones. Venia por la parte opuesta del 
4orren4e , y lanzándose á la profundidad 
de las aguas con estraordinaria celeridad 
lo pasó en> nado > y saltando á la opaeslji 
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iri^rgén distinguió á Gazul *: isle observó 
al acercarse el incógnito que estaba des- 
armado y coa el vestido sangriento , y. sus 
ojos brillaban entre las tinieblas come 
dos ascuas que arden en una oscurísima 
fragua. 

— Gazul ^ gritó el guerrero , ¿eres 
tá? 

— Yo soy, respondió admirado el 
moro: ¡cielos, es Abdelasis! 

— Me bas conocido , anadió el gefe 
de Ips sublevados; ¡y en qué situación! 
amigó mió , estoy beridó ; me han venci- 
do los nazarenos ; pero no tardará en cos-^ 
tarles carísima su victoria. ¿Quieres se- 
guirme? 

— Como á gefe , como á mi rey 
debo obedeceros; mi deber me lo pres^ 
cribe ; ] y harto costosa es á las veces la 
obediencia! 

Abdelasis se vendó las heridas con 
presteza después de haberlas recooocido 
con cuidado , y^ mirando á Gazul cbal sí 
quisiera' adivinar Jo que pasaba en' lli 
secreto corazón, le dijo: 
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— Parece qnete haya mordido a)^ 
gana sierpe, y que su mordedara haya 
tenido para tí la^ virtud de adormecer 
el valor, de acobardar tu sublime alma» 
Mientras nosotros nos entregamos á los 
peligros y porfiamos por coger nuevos latí- 
relés, ¿pasas las horas y los dias en la 
inacción y en el ocio , acusándote de ha« 
Ber sido grande , magnánimo , fiel á tu 
culto en una sola ocasión ? Pero no , co^ 
nozco que vas á despertar de tu funesto 
letargo : la fortuna nos brinda la mas pro-* 
picia de las ocasiones para distinguirnos, * 
para arrancar á la gloria la mas linda de 
sus palmas. ^ Cuatro soldados de la cruz 
acaban de acometerme junto á la gruta 
de los cuervos : solo y desprovisto me he 
^defendido con desesperación mientras he 
empuñado el acero; pero roto éste^ino he 
tenido mas recurso que salvarme. sümer-** 
.giéndomie en el arroyo de la rosa. Baña- 
do en sangre , herido y sin arinas , no he 
querida ceder la victoria, á mis enemigosi. 
iHe pensado que las 'tinieblas de lá^no-^ 
che y el pisar un terreno montuoso y 



¿esconocido 'les oMigaf^ía 'i buscar un 
abrigo hasta el alba ^y trepando á un ár- 
bol jr escondido entce sus ramas he eia^ 
ñinado sus moyimieMoSi • ' 

«— ¿ Y qué ha sido de ellos ? pregunté 
Gazul con interés.' 

*— - Al principio juzgué si serian algu- 
nos espías del tirano 'que vendrían á es-' 
plorar el terreno á favor dé la oscuridad 
para que el ejército nos acometiera y 
sorprendiera mañana; lua^ aunque no 
pueda dar razón exacta de sus acciones^, 
que la noche me ha ocultado ^ casi debi> 
asegurar que guardan alguna cosa que 
han escondido en la cueva. HanregUtrii^. 
do el arroyo con la mayor escrupulo8>idad 
para encontrarme, quizás temerosos d^ 
que alarme á nuestros soldados ; y des—, 
pues de haber hablado un buen rato eñ 
voz baja 9 he notado que se han escondi-rt 
dó entre los zarzales que impiden la en- 
trada de la gruta. Si tiime isigues á «a^. 
do, antigo, ¿para qué. necesitamos nue-j 
vos refuerzos? ¿No bastamos nosotros í 
vencer á cuatro cobardes nazarenos?. 
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{ .; -^ .Os repito que debo obedeceros; y 
aunque asi na {bese > nanea me he negada 
al llamamiento .de nn valiente: en nn 

punto vuelvo con otro sable, tomad el 

» .• • • 

mío. 

£1 arrojado mancebo se dirigid á lat 
cabala . donde soUa albergarse con otros 
compañeros , y sin darles parte -de lo que 
Abdelasis le habia común ícadov tomó el 
caminó del torrente siguiendo sus tortuo- 
sos giros para regresar adonde su gefe 
le aguardaba con harta impaciencia. Prin-^ 
cipiaba á mostrar su escasísima luz la lu« 
na nueva , aclai^ando de trozo en trozo un 
árbol ó un arroyo con sus rayos perpen- 
diculares I y á su tembladora vislumbre 
descubrió Gázul parada en medio de la 
senda por donde habia de pasar una an-^ 
ciana de -niveos cabellos, en cuyas ma- 
nos se veía un báculo ó cayado que le 
servia para apoyarise. El cielo se cubría 
de negras nubes pb^ instantes , y á lo le-» 
jos 86 veían brillar amarillentos relámpa- 
gos anunciando una fiera tormenta. A- 
quella especie de visión desapareció de 
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los ojos ie Gázul, qae detuvo la plañut 
las nabes ocultaron la luna , y las mas 
espesas titiíeblas lo encubrieron todo con 
fiínebre manto. Oíase solo el aterrador 
derrumbamiento del bramador torrente 
que ios silbidos del yiento acrecentaban 
con furia , y las sacudidas ramas . de los 
árboles pafecian desgajarse. Al encara*-* 
marse el amante de Zulema á un penas^ 
co que servia de borde al abismo de las 
aguas , impelidle de lado un objeto que 
no pudo distinguir, é hízole rodar por la 
piedra con peligro de despenarlo en la 
lóbrega profundidad del mismo torrente. 
Por fortuna el mancebo no perdió la se- 
renidad, y abrazándose con ímpetu al 
tronco de una yedra que alli habia lo- 
gró librarse dei peligro, y levantándose 
con suma presteza, gritó: ^^¿ Dónde está 
el autbr de esta traición?'^ 

— Aqui , contestó una voz bronca j 
caseáda. 

Y ala luz de nn relámpago que res->- 
plañdeció entonces Gazul vio á la vieja 
que jpocp antes habla ' perdido de vista.; 
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tenia aan en alto el cayado coft qae sin 
dada le había impelido f y su descarnado 
rostro estaba animado quizás por el pos- 
trer rayo áe las pasiones. Cada nuevo 
relámpago dejaba ver un color en sus 
facciones ^ y sus apagados ojos miraban al 
moro con la rabia del tigife moribundo : 
movió los labios y y anadió en tono de 
amargo sarcasmo : 

->- ¡ Qué fuerza la mía ! No ha rodado 
el asesino al sepulcro que le destinaba , y 
mi diestra en vez de tener firmeza para 
clavarle un puñal tiembla, y ni aun el 
báculo empuñar puede. 

£1 amante de 'Zulema habia puesto 
mano al aceros pero el acento de la vieja 
le hizo estremecer, y se apoderó de sus 
miembros una ^pecie de convulsión. 

— ¿ Qué frenesí es el tuyo ? dijo á 
media voz. ¿Por qué quieres matarme^ 
vieja maldita ? . 

• — Asesino de mi hijo , contestóila de 
los cabellos blancos, ¿porqué me privas- 
te del dulcísimo, consuelo de noii vida? 
¿ dónde está aquel á quien alimenté con 
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la sangre de mis venas? ¡ d<Snde esti mi 
sustento y mi amparo ? ¡ Ay f en medio de 
los korrores de la espatriacion ^ priyada 
de mis bienes, y errando á mi edad de 
cabana en cabana, él me guiaba , me 
cuidaba , me llevaba en sas hombros y y 
cuatido durmiendo bajo de un nogal me 
daba frío el vieiitecillo de la noche , me 
tapaba con su tánica y velaba mi sueíío. 
Bárbaro , ¿ y . me preguntas por qué una 
madre ansia vengar ú su hijo al verte con 
las manos sangrientas? ¡ Ah! maldita sea 
la edad, que me ha robado las fuerzas pa* 
ra poder ahogarle entre mis brazos , sa- 
carte el corazón y arrojarlo al campo pa- 
ra que fuese pasto de las aves de rapiña* 
Aterrado con semejante encuentro^ 
Gazul lanzó un grito de horror y nada 
respondió : quizás su imaginación le su-« 
girió por remedio de sus desgracias arro* 
jarse al abismo, y cumplir asi los deseos 
■áe la madre de Aliatar ; pero esperábale 
Abdelasis, y creyó que coinprometik el 
éxito de la insurrección dejando espuesté 
á tantos riesgos al que marchaba al fren* 



(<08) 
te dfe los que él llamaba intereses Je sit 

patria. La anciana sigaió dkieiido : 

—Hombre inhumano , iú me has ro- 
bado los pocos dias qué me restaban de exis- 
tencia : ¿ qué he de hacer sola en el man- 
do ^ si ya no tengo quien me ayude áca— 
minar ? j Ojalá que algún dia seas tambiea 
el verdugo de lo que mas amas , y sientas 
y esperimentes el dolor que yo esperi— 
mentó! Mira lo que puede el amor de 
madre , y échate en cara este nuevo 
crimen. 

Asi diciendo , la dolorida anciana ar- 
rojó lejos de sí el cayado , y asomándose 
al torrente se precipitó de golpe: las. ti* 
nieblas de la noche no dejaron ver su fin, 
ni al dia siguiente pudo encontrarse el 
cadáver. £1 amante de Zulema quedó pe* 
trificado: apenas podía ttiover los pies; 
on terror pánico le poseía , y no acerta- 
ba el lugar donde Abdelasis le aguarda- 
ba. Reuniéronse por liltimo , y calló al geí- 
fe de los sublevados cuanto le habia acon- 
tecido: respondía á lo que le preguntaba 
por monosílabos 9 y al observar su enage- 
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nación mental el monarca de los rebeldes^ 
casi temió comprometerse en aqaella ar- 
riesgada empresa; pero como Gazal an^ 
siába salir de isu funesto estado á toda cos-> 
ta , y la muerte tenia para él tantos alrac-^ 
tiTOSf miicho mas si la encóDtraba en el 
campo del honor y en servicio de su cau- 
sa ^ adelantóse á la gruta, y aunque los 
guerreros de la cruz estaban escondidos 
entre los zarzales , hallólos al instante y 
trabó el mas furibundo combate. Abde— 
lasis cayó de improviso contra los cris- 
tianos , y como la oscuridad era tan pro- 
funda , é ignoraban el numero de sus e— 
BÍemigos, descargaban golpes sin cesar y 
á ciegas , causándose ellos propios su rui- 
na. No tardaron en sucumbir los cuatro 
soldados 4 la Industria y al tino de los 
moros; y habiéndoles desarmado á los dos 
-que sobrevifieron, y aládolos con los tía*' 
tos á los troncos de los árboles y pregun*- 
táronles qoé hacisn en aquel sítio>, y á 
quéhaMan venido. Goi^testaron que gaar*- 
4aban 'á nn anciano y auna doncella que 
4elitra de la • gn^ta estaban ^ y ^ue los 
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cnstpdiabaii de orden del rey don Jaime» 
Entraron los dos árabes en la grata , y 
sacaron á los dos infelices {irisioneros, que 
rebasaron responder á caantas pregantas 
les dirigieron ; y maniatando á anos y á 
otros y obligáronles á marchar delante de 
ellos , y asi antecogidos encamináronse le-- 
jos de alli para evitar toda sorpresa. Caía 
abundante lluvia, y no cesaban los re- 
lámpagos y los truenos : el terreno se o- 
frecia impracticable, y los desgraciados 
cristianos caían con frecuencia por las pe- 
nas, con peligro á cada paso de perder la 
vida. La natural ternura de Gazulseba- 
bia embotado con los sufrimientos; y fi-«- 
ja la mente en la escena de aquella no-: 
che ignoraba lo que hacia , obrando ma-«- 
quinal mente al impulso del gefe que le 
■mandaba. £i anonadamiento de sus fa- 
«altades era tan completo, que si le hii«- 
Jbkran preguntado quién era. j hubiérale 
xostado reflexionar un instante^ sobre sa 
propia efisieada|>ara .poder 'ooniestan . 
La torínenta ^obligó á los moros, á a-** 
brigarse en, la cabana qae habitó Aliatat^, 
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y el gefe de los sarracenos , confiando el 
anciano y la jdvén á ia cnstódía de Ga-* 
sal 9 se encargó de la seguridad de los dos 
soldados. Xa luz de los relámpa|u>s desea-» 
brian á Veces el rostro de los prisioneros; 
^ro el amante de Zalema 9 con la cabeza 
inclinada al pecho y los brazos cruzados, 
nada miraba 9 y permanecia semejante á 
una estatua que absolutamente carece de 
moyifltiiento y de vidai £1 anciano no a- 
partaba los ojos del mancebo , y aunque 
entregado al despecho y á la amargura, 
no pudo menos de principiar ¿ indagar en 
ciiyas manos habia caido para discurrir 
medios dq salvación, 

--^¿Sois mahometano? preguntó el 
▼iejo á GazuL 

— -Sí, respondió secamente el man- 
cebo. 

— - También lo soy yo 9 anadjó el prí«- 
6Íonerb ;. y cuando mañana sepáis eonC^a 
quién habéis empleado Tuestras armas, 
4mi dada os arrepentiréis / 

£1 jóyen moro apenas escucbó ■ lo que 
-le decian9;y si lo oyó fue con ^ absoluta 
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indiferencia : svl alma , despedazada por el 
dolor 9 no atendía á cosa alguna ^ y el n-? 
Diverso había desaparecido de su memo-^ 
ria. Retumbaban los truenos con mayor 
estrépito, y el eco del monte los/ prolon- 
gaba sin cesar, uniendo el estruendo del 
uno al estruendo del otro. £1 viejo cono-^ 
ció que ningún fruto sacaría de sus j^e— 
guntas , y se. condenaba al silencio hasta 
que amaneciese , cuando la doncella , qu^ 
hasta .entonces no habia abierto sus la— 
bios 9 dijo al mancebo : 

— Estáis triste según parece, y no cer 
sais de suispirar: j pobre soldado! : 

£1 dulcísimo sonido de aquella vos 
sacó á Gazttl de su letargo : alzó la cabe- 
za , tembló , quiso responder y no pudo: 
al fin ésclamó ; 

— ¡ Cielos ! ¡ qué acento es este i TSi 
corazón palpita con. violencia : yo no sé lo 
que me predice: vuesitra voz me.ha li-^ 
Jbrado del. infierno. de tormentos en qii^e 
me veía sumido :. ¿ quién eres^ celestial 
'criatáraP • -^ ; c 

Mientras el joven hablaba habia pro^ 
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rampido la desconocida en gritos de sor-^ 
presa: Aldelasis había corrido á cercio- 
rarse de lo que significaba tanta admira-* 
cion y y apenas daba crédito á sas oidos. 

— Es Gazul, esclamó la doncella. 
~« ¡ Poderoso cielo ! ¡ Zalema ! j Zale- 

kna es ! repetía el mancebo. Este postrer 
golpe me faltaba : ¡ he desnadado mi ace» 
ro contra la que amo , la he perdido ! 

Al acabar la frase resplandeció an a-* 
marillento relámpago , y desprendiéndose 
una centella cayó describiendo surcos en la 
cabana. 

— Qué horror, gritaron todos: ¿quién 
DOS salvará ? 

Por fortuna salieron de las chota con 
precipitación, y albergándose hajo los ár— 
Icoles yieron en un panto reducida á ce-« 
niza la cabana donde Gazul habia yea-> 
dido al amor y á ia amistad. 
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CAPITULO VIII. 



A 



pesar del paror que de su alma se 
había apoderado 9 Abdelasis no perdió de 
yista á sus prisioneros 9 y acercándose á 
Gazul le dijo : 

— Puesto que nos ha faltado el dni— 
co puerto donde nos habiamos refagiado, 
corramos al campamento y en mi tienda 
descansaremos : es necesario asegurar á 
todo trance á Maley y á su hija j que 
nos facilitarán los medios de que care^ 
ciamos para llevar á cima esta empresan 
es decir , el oro. 

— Gefe de los sarracenos ,. respon- 
dió Gazul , no exijas de mí mas sacrifi^ 
cios de los que me has exigido': si he si- 
do bárbaro hasta el panto de inmolar á 
un amigo , si he contribuido sin saberlo 
á la prisión de la que amo ^ el honor me 
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manda ahora defenderla , ponerla en li- 
bertad , y morir luego si tal es mi suerte. 
. — £1 honor, contestó Ahdelasis, á 
nadie prescribe hollar sus juramentos mi-> 
litares , no obedecer á su rey , y ser trai*- 
dor á la patria en los momentos críticos 
en que va á decidirse su total ruina ó su 
jfóWacion. £1 honor ordena acallar la voz 
de las pasiones , ponerlas freno , su je«- 
tarlas cuando se trata de otros deberes 
mas sagrados 9 de tantas familias espulsas 
ét su hogar , de tantos míseros ancianos 
que viéndose privados de los bienes que 
tanto les costaron de adquirir, del fruto 
de su trabajo juvenil guardado para des-^ 
canso de la vejez, siguen ahora el erran-* 
te estandarte del Profeta , con ánimo de 
morir donde sucumba la sagrada insig- 
nia. Ved aqui lo que dictan el honor^ 
la religión y la patria : obrar de otro mo- 
do es borrar tu nombre del libro de la 
gloria y de los héroes, é inscribirlo en el 
de los traidores : en nombre d^l Profetai 
cuya espada vibro v te ordeno permane- 
cer en este sitio , mientras yo conduzco al 
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lugar qae merecen á los que han vertido! 
esta noche mi sangre. 

— Señor , gritó el desesperado man-^ 
ceho 9 cayendo de rodillas delante del ca^ 
pitan de los rebeldes, compadeceos de mí*; 
no me privéis de aquella á quien amo 
mas que á mi vida , no separéis dos co- 
razones que ha ya tiempo están unidos. Si 
me otorgáis esta gracia me veréis volar 
el primero á la pelea , veréis renacido mi 
entusiasmo, y m^ acero regará tan alto que 
se descubrirá desde las ultimas filas de; 
nuestros soldados. 

>>— Gazul , dijo interrumpiéndole con 
ira Abdelasis, yo no compro servicios con 
infamias, ni sufro que mis vasallos me 
obedezcan imponiéndome condiciones. Zu* 
lema salvó á mi enemigo con el auxilio 
de Aliatar , y merece el castigo mismo 
que sufrió aquel traidor : si no ha caido ya 
á tus pies su cabeza es porque antes me 
Importa descubrir ciertos secretos que me 
interesan en estremo. 

— — Hombre cruel , anadió el enamo*» 
rado mancebo poniendo mano á la espa- 
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üa y leyantándose 9 mientras pueda mi 
diestra blandir este acero, no tocarás un 
solo cabello á la que adoro. 

»— Traidor , dijo el monarca moro, 
I qué lenguaje es este ? ¿ tú desnudas el 
alfange contra mí ? Vive Alá que ha de 
costarte cara la osadía; desde este ins-? 
tante te declaro indigno de ceñirte espa-r 
da 9 de manejar arma alguna , y si no la 
pones á mis plantas te maldigo en nom-^ 
hre de Mahoma y proscribo tu cabeaa. 

Confundido con esta amenaza el ara- 
Le, colocó con humildad el alfange á los 
pies de su gefe, y volviendo á doblar Ja 
rodilla inclinó la cabeza : el arrojado ca--» 
|ñtatt de los mauros alzó el arma , y en— 
.fregándosela, ^Mevántate, le dijo ; recobra 
tu razón : fe perdono : partamos/'' 

Obedeció Gazul sin replicar, y la 
Jinda doncella haciendo esfuerzo por ha«» 
Llar, pues estaba consternada con la es- 
cena que acababa de presenciar , es«- 
damó; 

*^^ ¿ Y serás tu, Gazul, quien me en<- 
Ibnegue á la muerte ? ¿ tü, que debías con* 
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«lucirme por im camino de rosas i la iren- 
tara napcial? 

— " i Zalema ! mormaró entre dientet 
Gazal: ¡Amor! ¡dulce patria!... Per- 
maneció an instante pensativo , saspi-^* 
ró, y sin responder palabra sigaió á Ab-^ 
delasisy qae'habia antecogido á los prisio-* 
neros. 

> ' Habíase disipado ya la tormenta^ y loi 
primeros albores del dia matizaban cielot 
y tierra con sus variadas tintas, qae lot 
efectos de la lluvia aumentaban bacién*- 
dolas brillar en las mojadas plantas. 

• Los ruiseñores quejábanse desde sus 
nidos de la pasada tempestad , y alegra- 
ban el valle con su penetrante y agudd 
canto: las ramas de los árboles destilaban 
gota á gota el agua que babian recibido 
reniedando una lluvia de perlas , y el fra- 
gante olor del tomillo mecida por las alas 
del céfiro embalsamaba el ambiente. Lá 
aurora formaba por su diafanidad .gracio* 
s/simo contraste con la oscura borrasca de 
la noche ; y un cielo despejado , bordado 
á trozos de pürpuray z«£ro y oro, parecía 
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anandar la proximidad del falgentfsimor 
astro de la luz que iba á regocijarlo todo, 
con sus purísimos rayos. 

Durante la marcha Muley persuadía 
S, su hija el peligro que los amenazaba, 
y que únicamente debían fijar su esperanza, 
en Gazulf cayo carácter 9 tan exaltado por 
el amor como por la patria , sucumbiria 
á los ruegos y al carino si se emplea- 
ban con él embelesos del arte. Zulema a-> 
maba con estraordinario ardor á sn pa-> 
dre 9 y á mas era sensible : al principio 
respondió que prefería la muerte, á tra-. 
tar de amores con un hombre á quien es 
cierto había amado , pero que había ba- 
Sado sus manos en la sangre del mejor 
amigo. Sin embargo Muley , que conocia 
el corazón humano, y mucho mas el de 
8u hija, pintóle las desgracias que caerían 
indudablemente sobre aquel pueblo erran* 
te que se había sublevado sin contar con 
mas medios de resistencia que efímeraa 
esperanzas. Porque si los demás reinos no 
los habían auxiliado cuando contaban con 
ejércitos y congefes de esperiencía y nom- 
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brad/a, ¿los socorrerían ahora que ie to-- 
do carecían , y que principiaban á verse 
sitiados por las falanges enemigas acos-» 
tambradas á vencer? 

A tantos males un solo remedio que-- 
daba en concepto de Muley : si Zulema 
tenia la destreza de convencer á Gazul 
para que se pusiera al frente de los suble^ 
vados I podia muy bien en el acto entrar 
en la pelea , declararles el estado de los 
negocios , y reduciéndolos á razón pasar- 
se al Conquistador y terminar tan te- 
meraria guerra. Entonces quedaban li- 
bres ambos prisioneros ,- habíanse gran— 
geado la gloria de poner fin á los infor- 
tunios que acusaban á sus hermanos ; cor- 
respondian al efecto que el monarca cris- 
tiano les mostraba, y salvaban á Gazul^ 
que sin duda perdería la existencia. 

Cayó Zulema en el lazo de hacer^tan- 
to bien á lo que mas amaba en el mundo, 
y entusiasmada con la i4ea de este proyec- 
to solicitó de Gazul una entrevista. Ofre- 
cióle su amante no abandonarla cuando 
llegasen al campamento, y buscar ocasión 
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para hallar con ella sin testigos , pues 
tiainibien lo ansiaba en el alma. 

Pisaron por ultimo la falda opuesta 
<3e la colina cuando el sol salla de las 
tranquilas ondas del bonancible mar, é hi- 
rió la vista de los prisioneros un espectácu- 
lo verdaderamente digno de atención. Los 
rayos purísimos del naciente astro doraban 
las largas calles de tiendas formadas de 
ramas de árboles y algunas de lino que 
hablan levantado los espulsos mauros. 
Los niños y las mugeres sacudían enton-* 
ees el perezoso sueno , y medio desnudos 
alzaban las cabezas con suma admiración 
para ver á los prisioneros que descendían 
dé frente por la sierra. Un abundante ar- 
royo cristalino cercaba las tiendas de 
campaña , cual si quisiera servir de valla- 
dar al pueblo desgraciado que se alber- 
gaba en su margen, y corriendo petrifica- 
do reflejaba en su espejo los rostros de 
las bellísimas y afligidas sarracenas. La 
necesidad habla roto su cárcel , y en vez 
de la soledad y encerramiento en que es- 
taban acostumbradas á vivir veíanse aho-* 
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fa al cielo abierto y gozando de cierta It* 
kerud tan preciosa para ellas. 

Mas allá del dilatado campamento 
giaardado por destacamentos descnbrían^^ 
muchísimos ganados y árboles frutalesy 
donde almorzaban frugalmente , pero coa 
apetito y «aultitod de hombres y mugeres« 
Otros apagaban su sed en et fresco arra- 
yo: aquellos entonaban cánticos al grax^-» 
de Alá, é infinitas doncellas buscaban sil- 
Tcstres flores, y enlazándolas con ramos 
de laurel tegian coronas que pusieron á 
los pies de Abdelasis y Gazul. Estos, cer- 
cados de la admiración y de la alegría, pe- 
netraron por el campo al son de los ata-* 
bales , que celebraban et triunfo del hio-« 
Barca de la desterrada tribu y aplaiidian 
sus hazañas aguardando la salvación de 
su invencible brazo. 

Los mahometanos al reconocer á Mn*- 
1^ llenáronle de improperios , y pidieron 
á voces el pronto castigo del primer ap6s-» 
tata de su culto , del que habia dado el 
pernicioso ejemplo de separarse de las 
banderas del Profeta y seguir el estándar* 
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te As la rCfiiz* AUelasis» qne jazgaba l!m«4 
Tenirie sa conservación para chaparle 
antes de todo sus inmensos tesoros, de«* 
fendid con porfiado tesón la yida de los 
prisioneros, persuadiendo de este modo á 
los incautos de • que no ansiaba derramar 
mas sangre que la que condenase la ley. 
De este modo los elogios de su integridad 
iban unidos al entusiasmo que sus hazañas 
despertaban; y un hombre común, sin 
cualidad alguna que pudiera distinguirle, 
á no ser su audacia , captábase el aura 
popular, y con su ineptitud conducia al 
precipicio á los infelices moros. 

El capitán de los rebeldes mandtS en- 
cerrar á Muley y á su hija en una es-« 
pecie de cercado que estaba vecino al 
campamento en medio de hermosísimos 
TiSedos. A la parte oriental levan^tábase 
una pomposísima higuera, á cuya sombra 
se sentaron á descansar de su fatiga Zu-*> 
lema y su padre , luchando en ios temores 
y esperanzas que el estado actual de sus 
asuntos les insjHraba. Es verdad 'que la 
doneella habia recibido tantas pruebas. 
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tantas aclaraciones de su amante, que no 
dudaba enardecer su violenta imagina^ 
don y encadenarie al prestigio de sus iul--. 
císimos OJOS. Aquel carácter de fuego ar-« 
deria á la primer centella que el amor le 
lanzase , y correría á los peligros y á la 
hoguera por libertar á su amada del 
modo mismo que. se había precipitado en 
la carrera de los delitos al oír invocar el 
potente nombre de la patria» 

No aguardó largo tiempo á Gazul: el 
enamorado mancebo disfrutaba de la con- 
fianza general , y no tuvo por qué recatar- 
se para platicar con la adorada prenda 
de su alma. Zulema le recibió con sumo 
regocijo, y clavando en él sus elocuentes 
ojos le dijo : 

^— ¡ Ay GazttI ! si hubiera sabido 
que mi partida te había de costar la per— 
dida de la inocencia y de un amigo, por 
poderosos que fueran los motivos que me 
obligaran á dejarte todo lo hubiera olvida-^ 
do y y el generoso Aliatar viviría. 

— Zulema , mi dulce amada... 

ira«ul no puedo seguir: su palidea^ 
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sn temblor ^ sus labios lívidos y sns o- 
jos üjos y sin niovimiento manifestaron 
el dolor qne le hablan causado las pala- 
bras de su amante; Muley conoció que 
sería testigo importuno en el animado 
diálogo que iba á tener principio 9 y se 
apartó algún tanto de aquel sitio pretes-* 
tando que necesitaba conciliar el suenOb 
Pero antes de partir dijo al mancebo: 

—«- La voluntad de mi hija es la mia; 
no me opondré á su resolución ; sus lágrl* 
mas me 'han enternecido. 

£1 joven lo miró con cierta mezcla 
de interés y de curiosidad , y saliendo de 
su enagenamiénto pensó que si las espi- 
nas de ios remordimientos no despeda- 
zaran su corazón , ^quizás la fortuna le 
brindaría con sus favores desde este dia. 
pero para los criminales no hay ven- 
tura. 

— Amado mió 9 prosiguió la virgen, 
conozco que no anduve acertada en re- 
novarte pasadas memorias : si yo hubie- 
ra estado al^ lado tuyo , lo afirmo , mi 
voz te hubiera detenido en la senda de la 
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La violencia de ta carácter n» 
' me permitía decidirme á ta farror; yo había 
jurado sacrificarlo todo í tí menos la di^ 
cha de mi padre. Al presente la casuali-» 
dad ane nuestra suerte. Después de haíber 
salvado al valeroso rey de los nazarenosi^ 
á quien he interesado en favor tuyoi, con-^ 
vencida de la desesperación en qué te 
habría puesto mi partida, regresaba eü 
busca tuya para decirte que siguieras mis 
huellas 6 que renunciaras á nuestro amor* 
Apenas trepé á la sierra cuando supe qoe 
Aüatar habia perecido , y que tu propia 
diestra... 

o-^.] Desventurado! gritó Gazul: ya 
no hice mas' que obedecer, y sin embargo 
tu sangrienta sombra me persigue por to- 
das partes : he perdido la tranquilidad , y 
ni en el estruendo del dia ni en el silencio 
de la noche consigo un instante de des** 
canso, de quietud... 

— No te aflijas, Gazul, respondió 
la hija de Muley: en el primer ímpetu^ 
en el primer arrebato también yo resolví 
no volver á mirarte , olvidar la pasión y 
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aquellos felices días de paz y de mtitiio 
carino; pero después conocí qae ta alma 
nú era capaz de un crimen, y que la 
mente exaltada por un pérfido que adivi- 
nara la brecha que debia atacar se ha^ 
bria dejado llevar de la cornéate. Y 
mientras dudaba si debia 6 no venir ea 
tu busca bailé á mi padre , que con cua-^ 
tro ^dados de la cruz iba informándose 
de mi paradero. Sobrecogiónos la nocb« 
junto á la cueva de los cuervos ^ y por ta 
desgracia el valor de tu brazo puso sia 
saberlo cadenas i tu amante , y la arras-<> 
tro juntamente con su padre al borde ¿^ 
sepulcro* ] Ab ! sin una determinación 
súbita nuestra pérdida es inevitable; pero 
todo pende aun de tí. Si me amas, ¿rehu«^ 
sárás salvarme? 

— Zulema , contestó Grazul , sabes 
mi situación , ¿ y crees que puedo mover 
una sola planta ? 

— ¿ Lo dudas ? anadió la doncella : ¡ah ! 
tu amor no es verdadero : si lo fuera di- 
rias , indícame el camino que debo seguir^ 
y sin titubear lo emprenderías. 
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^* Mira, repaso el morOi el cielo sa-* 
be que las ninas de mis ojos no me son 
tan caras como tü , y qae tus mandatos 
tienen para mí mas poder que los rayos 
del sol para el campo y el viento para 
las aguas. Tu amor es el único bien que 
me resta en el mundo : desde que lení ea 
sangre mi diestra no habla probado ua 
solo instante de ventura , de paz ^ y tu 
acento delicioso acaba de restituírmela; 
siento conmovida el alma; pero es una 
conmoción suave^ pura, g.rata: habla^dí-<% 
me lo que de mí exiges , y te obedezco- 

— — Pues bien , dijo con dulzura lat 
doncella , antes debo pintarte el estado de 
las cosas. Las huestes mas aguerridas de 
los cristianos se acercan con rapidez , blo- 
quean ya parte de la sierra , y la ruina 
del pueblo del Profeta es inevitable* 

—i» Nosotros contamos con los auxilios 
de Granada y de otros reinos... 

-i— Mo te deslumbres, Gazul ; si cuan* 
do podíamos ofrecerles tesoros por re-« 
compensa , cuando á nuestros soldados se- 
guía el astro de la victoria no qulsleroa 
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^i^ti^Q»9 ¿ío. qi^j^ixán ahora qap nol 
vc^Af^l^^^rametidoa 'eii,.iu)9(> lacha Ide»^ 
íg^imls y.miiGha v^^^ tnm^O so? aocorros 
nanea podrian ya llegar á ticinipoi? .: / 
, ;: rr-vifo importa 9 giiKd Ga^al, mori- 

^ , . . ..^;. ¿ Y á quI^D sereU üiiles :inari«nido} 
Ppcqcie jConsegair^Q solo ana muerle glo*^ 
ríQsa.en;el campo de baUlU nuestro» goer-f 
jrcfrps;; ipgro las infiel ÍG€.9.niager^s, entrega^ 
4a3,al iiyprobip y á la. seryidumhrie » ¿V^ 
Tcnta jas habrán logrado P ' ',ri 

, : ,.,f^ Zalema, j y á fanio^ males qaé 
p|r9. ren^edio qa^4a P 

< -,r^;XJna;pk'on,ta s^misioii. 
. , p.— ^bdebsis haría jtodar ) la , cabeza 
4el,qi9eprpanncia^e( esa palabra. , • 

— ^Tii propio, anadió la ^ija de Maley, 
Ji^, pi^oQuqciado la iijei^lcíqcia. [La patria, 
fil ffuíipr í la.hamaQi^ad',! á eae de^^e^^ 
tarado paeblo qae huye proscrito, t0 ;i(^9ffi.T 
4^ salvarle. Ponte al Crcu^i^.del ejército, 
y cuando llegoe el momento, ¡de acgpm^fir 
rftjH'/esjfoUtlps los. ÍQÍpfta^fo* qt^ .caerán 

*4>rS<f?}'<»ft eW^«l'?f Slsi%h^«nB WfeMHhr 
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bren^ y entregando hi espada al isionairca 
cfiftiaiio, corre' á^-dbfélier por prenaio^^é 
ta t^kr las bendiciones de tus hehnános 
y la corona de mi amor. 
> .' . .. Mttger infiel 9 gritd frenético 6a- 
-zttl , tii no eres Zalema ; eres un esp/ri>- 
tu infernal que intenta perderme. Nun-^ 
cabe sido traidor 9 y sí bas aprendido en 
la «seaela de tu pérfido padre á Vended 
los sentimientos mas honrosos del pecho 
hiimano j no creas que es fácil eomprar 
mi lealtad. 

. . -«.Entonces^ anadio inspirando la 
▼írgen, á Dios. Yo moriré aprisionada 
por tí , y tendrás el placer de poder glo— 
iiarle:de que has asesinado á tú mejor, 
amigo, á la que faabila de ser tu esposa, 
.y á su padre. 

.:' Asi diciendo > la doncella sé leyant^S 
*en ademan de reunirse áMuleyrpero sa 
-amante le dijor 

* ' .— Aguarda , cruel ; una paláb^a^ «na 
Ik^á palabra; • ' ^ 

>« — Ninguna 9 ' respondió Zutemá: Mol 
criétiaiioft llegarán á la Puerta del SoV: re^ 



m^SÜi y tiíaaSó este' astro baya aiülada 
la mitad St su :«aú'el-á: feo Á .'tomani- 
canne to entera inacción. 

T Yohió'Uítipili^' al suspenso man- 
cebo. 
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[AS saetas que penetraban el alma del 
enamorado mozo hiciéronse mas«^pene-^ 
trantes y agudas : roído y acuciado por 
mil pasiones á la rez , conocía que aun 
la desesperación no era un estado bas-~ 
tan te funesto para su alma. La imagen de 
su amigo volvía á perseguirle por todas 
partes, y la cascada voz de su dolorida ma- 
dre resonaba todavía en sus oídos en a— 
quel terrible trance de abalanzarse al tor- 
rente cuando deseaba verlo en igual si-> 
tuacion. ¿Y si dejaba perecer al objeto de 
su carino, no quedaba cumplida la mal-> 
dicíon de la moribunda vieja? ¡Infeliz! 
• siempre juguete de las pasiones , siem- 
pre luchando con la incertidumbre y la 
exageración por efecto de su carácter !.•• 
jy entregado ahora á la iracunda rabia 
de los partidos ! 




'-"Iffiéiitfas i3tBtxáéán¡bi9t por *la üMa 

pú^^k:\éftÁíiío á taMos idolores^^*'eápiii'r 
cüiiéna naeVa ^e ^iie las tropd» d«-Ib| 
cristüaltiod avsnazzhá^ ^'J^qm era itieéeS*^ 
i<k>^ saKfiIés' ál eiicfiemi'oi al *puvtó*ii»'d»^ 
pédéraron' d tetrdf yk coústei^natiiftt'd^ 
los afligidos maaii09^'y las magéiíís^aNroL 
baiNm 'Con sás gk-iidü ^']«áardDto»*la4lÍína- 
mi Sd YaBd A]MÍeta¿íi^'tos(qtt^*Mliiaa 
IpiroYOcado la iii3üÍTls<5^iékivdiácai«fiaiii'pér 
iw calleé dé lieiHl;»^ ^ atebmtido á : Ib tsofi- 
^dadbs , y aseguráüid'dt^' que 'muy priiÁo 
llégáHttti 1^ SDcOi'ri^s qué «s^efi'Ám'f^l 
'primer entusiasmo ^'éíqtfella lfatDái>aAa'4^ 
'i^ebéliób habia «14^ étüMiúé s«spiM ñkl 
^léoír 'moribundo /y'nó «I fnribin^dciirií^ 
gidó ^iié lanza Mife^^ am>jarM'-4[(4a 
*Drcsa" ' ' '■ ' ••' " -'*»»•"/ I -1. »,,iií'p '\r> 

: i3. íiNyj jje ¿fcélWbá^estt- ^'érdad á='» 
(iciá del kíát>itan de Tos súbleVird(^',<y'Mi 
'liMbÍS^»Jsiieltó crhár á'^dóWf^cé'H fÜ- 
^¿argarsé' dél^iiJRiiid2P^8»^ éjércíi&V''^ 
^^tté 1o¡^ qué xñ^i'^Aéibü'' jr ádiflirift»ll 
yulga'iín'loií pdpfiWes'ttMnakos j^aav tfife 



]m ser taavdo I^ga, tetrinoTieiit^ ^e Jn 
|ifdqj|'4QS mas ico1»i^d^% As\ es q^^ ^^rorf 
plfeabft caantos medios {lodia para: reda«^ 
•QÍC'4'j(rii»ul á fae i^ar^h^a ai (je^pfi? .di»| 
des^rdeoado esci4adrQay><^ont|iYÍei;a'el úoü^ 
^lo; y: marcial alÍ0iHO! 4^ las jM^ilbo^^f 
heces ^del Cosqaistador.: . i 

-»M,Pl)clotr# ladgiie}^ «oliirayaba ya;f».;«l 
ccñitfi^ todo esig/a dd desreiiuurado é inr 
d<c¡M()aiancebo.iifi(ia;de|ecmmacioa prpftt^ 
4oe^ipaso'qiie{e;.emefSara Ia,sirada.qw 
.di^Ui) seguir , acalUsii.pjDr un ii|íst^iite .9^ 
ivi^iias^ilaf i^zobras y los remordimientas 
-qu^le lasaeteaban^ ;Nq podía sufrir; la íAea 
idi biipiuerie dje.^em^, y veía coiuo ,^1 
cruel lAJdelasis ^^¡g^ d? su ipadr^^.rS^ma^ 
.jiniveiisas cfin áaiim> de flesppjarla f^i^tes 
de quitarle la yida de todos sus tc^sprps. 
$1 .yif]o; se, resistja^.sjeguft) deqq&'nada 
iWW^ri(|,,con pri^^rsq % fUf riqí^eías | y 
ya «uev^abia dp;mpi;ír,^ r^q 'qupfijt,^q^e 

hJftr^Ümi^ awBÍi«r^^.qiHen4s^S6Í* 



(iiS) 

, ,E1 loco empeño de Aldelasi« en 4iie«> 
rer derraniar. las^ingre^de los prmone^ 
ros. fue la causa mas robusta que ^4^1? 
ditfal amante de Zjileixia en favor de .su^ 
proyectos: ^^Ta que. l^ sido d asesino de 
Aliatar no qi^iero sedo, de mi amada f yo. 
contribuí á su prisión v y deba libraría. á 
todotrance,'^ pensó entre sí. ^^Estei^io.es 
ejército, es un pelotón de. amotinadps que^ 
l|uedarian tendidos en. la primer refriega, 
6 que se distinguirían ^inicdmente . po^ ^ 
ligereza de sus pi<*rna,s. Cuanto Zulema 
me ha dicho es exacto. y verdadero :..fo^7Y 
luna, y en tus brassps me arrojo; séme. pro- 
picia una sola vez/^ ..:.!, 
, .Acto cpntinuo Gazul admiifó e) m^i^ 
do de las tropas, y dirigiéndose .adon^^ ^r\ 

taba. la. doncella le: dijo: i ;;;:.;.;. 

., ^^^ Ya he decidido , amada mia f:^!;?! 
tce.d oprobÍ9 yU.n^^erte,; el piin^4.p,d^|| 
ri qae mi afeminado pecho no ha^t^i^yi?; 
do.cpns^nda iKnr%,r,^ístíif.l»;:Aien§ de 

.43». M?íp«w ip^*^*»»»:'? qyeJew?.:*^ 



confieso que carezco db la fiisrézá hécesa-* 
ría )para mirar sin mórír ta fin, para a-* 
mortígfciar la domiúadoi'a llama qué ábra^ 
sa mi pecho. El qae tuvo Valor para in^ 
molai' la amistad á' la dicha del pnel>Ia 
sabrá isicallár ahbra siis propios sehtímien-* 
tos páfa aligerar el peso dé los grillos de 
ese mismo pueblo; Mis hermanos me a-> 
cuSárán de inconsecuente; pero la Verda- 
dera inconstancia estará en la' diferencia 
« ... 

de los' medios que creo deber adoptar pa-^ 
ra ser útil á mis -conciudadanos. No han 
correspondido í áiis esperanzas ; yá ño 
existe el ardiente amor al suelo'que nos 

vio nacer : esta generación cobarde y cór-^ 

* ' I 

róiüpidá ni tiene arrojo para recbbi*ar la 

f< »•••• ' ' 

Iibbrtad , ni yirtüdes para tolerar- la ser- 

* • r r f , 

yidumbre. ¡ Ah ! ¡ querida Zulémá ! én és-¿ 
tedia' quedará empaífádo íni'hfonor,- y 
tií']propía tne ódiáris 'q^izáS jf6V\isñ'ck¿ 

:u¿ yOdiárféV' áAádó : diío! Contesta 
9¿g<Bjadá M dbncelWf róBiáíte de^ués'ai 
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1)0 el airé que rcs]¡>írov y consagrafí io-^ 
dios los Instantes ^de mi vida á ta feli- 
cidad: cuantas reces fe mire recordaré 
la magnánima acción que por ímí has etn^'^ 
prendido ^ y colmados de honores por el 
monarca cristiano hallaremos eñ su * a«^ 
mistad consuelos que poder prodigar á 
los Tencidós.' No creas que -mancillas la 
himl^re ni el líbnor de las armas : salvar 
al hombre , disminuir sus desgracias , á^ 
IribtítósVson que ennoblecen é ilustran 
mucho mas que las sangrientas hazaffas 
que cubren de terror el' orlifé - y dejan í 
las familias privadas de apó^o^y en 'la 
viudez.' '' "' \ ' ■ '-^ :■•- y' 

-^Encantadora i' eütUmó el irabcf, 
tus labios destilan miel y vierten celes-^ 
tiál áuhttta én mi ah¿á: (^liíalquiera que 
ÉtB, él íHeshItádó dé una empresa dirigida 
]^r tify bt^éciré M deló 4ué hoji'Yñé pK6i«- 
mhe 'Hévárla-á cabor'í Aya *yb creo qüé?'S 
Ite ládbse'ádói'ihecerStt^Mís péfia^y ijüe áie 
¿tpláfcárá lá somlfra' d2 m? amigo ,7 qife 
lornaMh'á'lúdr los' BbiiáñciBies dia&dé 
^'feiüuHr qüe^pasáBá' feaSínáo én tu ántdf • 



Cuando i la manera 4e la fragancia que 
sale de las flores saleo de tus labios de 
rosa <;arino;^as pal^^bras, estasías mi pecho 
tan saaremente que parece que se ano-^ 
nada mi existencia, y que queda reducida 
aun sentimiento ünicoi á la contempla— 
jcion de las^ gra^i^s. No , nunca pongas -en 
pivido que nadie merece tanto tu afecto 
como Gaznl, porque nadie sabe ad<nrar— 
te tan de veras t porque nadijc está em— 
bebido. en tus perfecciones ^ porque nadi^ 
conoce tanto como ¿1 el tesoro de tus en^ 
cantos. Á Biosy esposa mia: áDios, üni« 
ca señora de ipis pensamientos : parto in^ 
Tocando tu nombre á cumplir los^sagra'- 

dos mandatos que te l^as dignado ampo- 
nerme. .:,.,;■.. . ■ . .:, ..j 

«-^ No I Giazul 9 contesttS ,e;)ftt,emecid|i 
Jn víiigen 9 no ; partas aun : déjame igoza^ 

* 

un no^omejgtto .xpas de tus suf^ye^nr^apnes: 
no sé por qué palpita en estreipafini co- 
razón « y siento upa pf opensüpn^ q?|^ ; i^mb 
^ITa$tra hacia jtíqi^e me dice; qu^ Oi^^^ 
.^^yasi ¡0>i:l , ¡si pndiérai^iiQ^; Qprn^r,<ji^9^ 
,t^ á losp^lígroSjtJl^^r.XX?^^ 



\ 
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nvestrps de^eoa 6 niorír jontasi! Pero y^ 
q^/dU^^flip, 4ie niega esU-qofiSjkelotf ya 
que^iio pQedo: aer el iris, que te guie i U 
bonaxaaf q«e lo. sea mi imagen: sijtii la 
conseryas.i^sexite 9 esculpida .en la ¿ma-*- 
gina^ioB^. ellaje alentará ^ y antes que 

reinen las sombras de la nocke estará con* 

I 

sumada npi^tJMi tentuf^r r 

^-^_ Sí, respondió el mancebo» tu imá^ 
gqn me sacará, a puerto , |u imagen será 
ini consuelo y mi dicha. Donde qliiera 
qu^ peligra miarrqjo diré acórreme, Zí«|- 
lemaj y recobrando mi vigor sobrenatttT* 
r^l Yen(;eré los obstáculos y saltaré por 
epcima de los riesgos. Á. Dios, prenda 
adorada ; :el ti^empo es prQqioSQ. r 

—^Escucha j Gazul , anadió Ja aman^ 
t^ : cnandotte presentes al rey de los crisr 
t^ano9;.dile.qae eres mi futuro espo90 9 y 
fine be^sido yQ qu^en ha^m^fi^iAo la forr 
tuna ' de cpnvencerte y: de separarte del 
C^mÜflo.del errpr; qu^ -bi? querido jooos- 
^?^lf tA»íní<>:fP<»¿i|»fl!n connngo. su# pa^ 
M^^ ear^ ji^Ifi. oc^ÍP9.;|L9; €Ai9plir s^s 
ofi;ecu;aiÍ^|^os. Ya fuedea partir; w^ácsr 
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perAicíes un solo momenfó f y régr^jr 
VoUúdo , que ihe cei'éarán^ loís más aceir-r- 
fcos dolores* basta qué mis' brazos puedan 
cenik- tu tntWti lib^ie de los g^flloá que ar* 
«•astro. Á Dios , querido GraziiJ. 

— Á Dios» Sbilema , repelió et moro ; 
Alá te guarde^ • — •• 

La doncella yertid abundante liánto al 
•despedirse del áfluante que. sacrificaba los 
mas sagrados afectos para salvarla : no 
dejaba de admirar cu4n fífenéticás eran 
-las pasiones de un bómbre q^e habla 
obrado en dos sentidos tan opuestos en el 
corto espacio dé algunos dias , porque tío 
•obstante ser cierto que uno y it>%ró estre- 
mo creía abrazar la misma causa , tam-^ 
bieri lo es que esa facilidad '|>'ára juzgar 
idéntico ló que era tafn distinto nacia Se 
la éxagerack^ de su ihenté '^'quékiémpre 
remontalía el Tado á ias' utiber y'niMea 
^eii alas d^ sUiS'i^teas propias, snto én'la 
ayuda dé ágenos raciocinios. Dé ¿uélte c(ue 
por su c^táiUr parecía uná'é»Miií'í^%U 
Tista de resortes para mbtérhi stegáh *H 
-fütaúXái^aqú^ á elá ¿e a£¿l«áMV]dc»^ 



ígWilsiiñílM híotíkbre' iqpe Qtíeesiftá |iárá 

^hirar la^^isipiíbíoii ageiia:{. . ;« 

> I lia |Mr«s9Qc^; de Gaz^d;^ dkj^iiesfo £^ 

iii4H*char< al frente de Jos nmuros * An^ Id 

^al d^ alafoiapara el oampo : upa gé-i 

neral agítacipa ^^ un mpiYiiiiienio, de dolor 

«HcediAro^Matl in^# profal^doisUei^cio. Lo$, 

norps, tomtQdo.las arma9>;saltaa con ^aa-> 

sad03 paaca^ dé las. calles de tiendas , A 

iban á colocarse en la falda de la colinay 

donde r^^Oi^aban los atabales^ y clarines 

incitando á los bélicos ejercicios. \ Pero 

cuan tieiln^ . y • patéticas oi&ceivis herían 

los ojos del atento obserrador I Aqni dos 

esposos idolalrados con los: brazos craza-? 

dos al cuello derramaban ardientes ligri-* 

mas, mieait rafa sus hijitos, asidps de las 

piernas del padre , hacían con sa llanto 

eonsonancta áJos suspiros que. exhalaba la 

enamorada madre. Mas allá { alzaba > los 

ojos ylas'^inanos al cielo, yi^sis arranioaba 

los^cábellos de oro una lindísima despo4 

saáa>' al Tcrrqne se ale|abtt 4>^ízás para 

siempre. de/la(l*ecién levantada tJenda dé 

lona aquel :¿n onyos OJO0 se mbraba , el 



Mcpísimo despertador de sb petho^; pera 
el cielo, tranqniio y paro colleja ^séb^M» 
kimbre del radiante astro , no esoiéhaba 
las hnmaiiar quejas y ni alteráis Sd s'erft^ 
nidad por las tormentas qoe los hombres 
formaban en la tierra ; ¿ porque quimil áa-> 
be si al propio tiempo que las mngeres 
de los maorbs le pedian la yÉtotia para!^ 
sus caros amantes y maridos^^o ie diri- 
girían iguales ruegos las queridas y párien- 
tas de susr enemigos? ¿ Y á quiénes debe- 
ría atender ^ y. á cuáles no? ' 

Sigue , oh sol brillante , la diurna 
carrera, y d'efa á los mísei^oií huma- 
nos atormentarse víctimas de sus pasio- 
nes por dar á los objetos uno ü otro 
nombre ; que si hubieras de cumplir sus 
▼otos y tener en precio sos suplicas o— 
frecería la naturaleza los fenómenos mas 
contradictorios, y ya reducido' á humo 
hubiera . dejado de existir el planeta* qué 
habitamos* Ellos en su orguH^ piensaü 
ser el m({vil de los astros > imienfras 
inalterables' y 'describiendo tyiás de Iúk 
las estreilas caminan á «n fin de^conoci^ 
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do qoé quizás nunca penetrará el hom«« 
brc. .' •' ■ 

Mas allá cercati¿d á-los guerreros 
multitud dé ancianas ya dobladas al pteso 
de los anos llenábanlos de caricias y en-" 
cendían su valor con la narración de laa 
hazañas qué ejecutaron süs-abuelos en las 
guerras que sostuvieron- 'contra el Cid 
Campeador cuando este ilustre guerrero 
conquistó pbr priiiiera Vez la ciudad que 
baña el Turia. Referíanles al propio tiem- 
po prodigios de valor del campeón cris- 
tiano , sUbiehdo al cielo de la alabanza su 
clemencia , pues no solo no espulsó á lOá 
veneidoü, sino que por el contrario lea 
trató con igual consideración que á sui 
partidarios. % - 

Mas en medio del ansia de Abdelasis 
por animar el entusiasmo nacional , tras-» 
lucíase derto desaliento que casi siempre 
presagia 'él vencimieiKo: iló lloraban de 
gozo las madres al ver partir á sus hijóé 
á morir por el Profeta y por la indepen4 
dencia : atormentábalas el dolor de no 
solverlos á y er, por el eon venetmiefito ín^ 



f ' 



úmo de. qM'A^iaa yeacidos; A la» Teces 
solían las palabras de Gazal desperlar 
pg^ centella' de ^^ozo en, sos almfis del mis^ 
iffio modo q^e }os soplos del yieqto sue- 
len sacar relacaentes chispas del morí- 
)>undo faego. . P.ero apiganse. apei^a^ na- 
cen 9 y no podía djudarse de que el pue- 
blo ms^h^mejlapo^ .4e5poja(l.o de valor y 
sin confianza en. los autores de. la rebe- 
llón , ve^a abierto bajo sus plantas el abis- 
mo donde iba , á sepul tarse. 
^ Partieron por fin los moros y no ea 
ordenadas haces y como cpnrenia .para 
medirse con los valerosos adalidesdel 
ejército enemigo 9 sino tumultuosameiite y 
cual numero^ rebano 9 cuyas resQs se; pre- 
cipitan unas tras otras con tal destordcn y 
con tanto ímpetu . que parece, que hayan 
deconfundirfiíe i oleadas y ser las unas víc* 
timas de la r^pjda. carrera de. las que vie-^ 
ñen tras ellas ; ó cual enjan^bre , de in- 
dustriosas,, abe jas, ,qve una v.ea^.abifrfo el 
p^nal lánzai^e fi^era en presurqfp^ tu— 
m,uUo impeU^^Qse al salir,. «y tpfoando 
dffSpuQs mas. dil||tado espacio para 4erra-»* 



HáÁHé por los peiisütfs y atacar í¿is ar<»« 
niáticás flores,. 

Apenas hubieron atravesado los ság- 
ratenos la cumbre de la sierra descn- 
Irieron á la opuesta falda por dónde ha- 
bían-de descenderlas ordenadas faUtigeá 
de 'don* Jaime y él alto crestoii delá ce-» 
tada real, que sobresalía entre las cimeras 
ñé los guerreros como la palmera cer^ 
itáásí de rosales; Desalentáronse Ids sol^ 
dados de la media liina al ver el numero 
9e sus contrarios y el orden y disciplina 
que guardaban ; y entonces Gaznl , ápro-^ 
Vecbándose de la impresión qué causó 
semejante espectáculo en los liriahométa^ 
nos , les habló de esta manera : • ' ^ -> 
' — ^' J'iDdnde coi^i^émos , soldados ? ¿ A 
8a1rar una patria que no existe ya, ó* á 
áíétlficárnos nosotros áT pie de estasier- 
i^ pal^ entregar á nuestras' esposas* y^á 
üttestroB hijos al deshonor y áMa sefti^-^ 
dhmbre? Los cristianos réunén contrk 
nosotros cuantas iénlajás piíedlm' apétiis^^ 
(éerse : las armas, cñ(l>Hilén, la discipfiíKi', 
etndYttero y U c6stnmbi*e áé vencer': *UiP- 
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iotras de todoxarecemoa :. i ellos asiste li 
serenidad , á nosotros la desesperación» Si 
yfncemo^; vendrán sos. refuerzos á ani-« 
qnibrnos ; si somos vencidos volarán por 
encima de nuestros cadáveres á ponet las 
cadenas á iiaestras mugeres^, yed>9gai la 
irrael* alternativa que nos aguarda si Ue--> 
yamos adelante la locura de pelear el dé* 
Jbil contra el fuerte. .Marchemos , pero no 
i combatir ; á implorar la clemencia del 
inagnánimo vencedor: conocer^ que he- 
mos ppdido hostilizarle y y que se nos haqi 
caido las armas de la mano, prefirien-;* 
4o recurrir a su generosidad y á* su jus- 
ticia antes que á nuestro valor. Que 
me sigan . aquello^ qu^ se hallen ani- 
llados de los mismos sentimientos que 

yo*. 

Los raauros ansiaban salir del preci- 
picio á ci^alquier precio ; y asi es qne.tor 
dbs alabaron, la resolución de Gazul y 
bajf^:pn de lá colina. Al punto q^^ se 
aproximaron ^ las huestes de Iji cruz e-* 
narboid Gazul un estandarte blanco. «. y 
i;pn esta seSaL.ea. la diestra pas<i,por me:* 
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dio de Ins (H^$ de Ips eneüMgos hasta lU^ 
gar adojide. el rey estaba» 

-—^ Señor 9 dijo f:qa la^ rodillas dobla*^ 
das hasta que el monarca le hizo leran- 
larf;yengQ.á poner á. vi/iMtrps reales pies 
naestras armas. Los manros no qmereí^ 
pelear;, recurran á vuestra Justicia para 
que les «ijceis el destierro y les permitai^ 
regresar á sus hogares como vasallos yuesf 
tros. £1 amante de Zulema Jha consegui*;* 
do por orden de ésta reducirles i la obe-* 
jdiencifi^ y\tiene el ho^pr de ser el prly 
jmer^ jgnajis rinde yasallagf* ^ . . 

-7-, ¿Y ddnde esti Zjolema? prcgifnlí 
dpn Jaime coninterés*. ; . . ^ 

•^ Apfisionadaí^ sepptf por Abde<^ 
Jasis^hlk <{]i;iedado en el^campamentQ.cop 
las mngeres y.^Ios.anciaooa. ag^d^nda 
que apagada la sedición corra á libertar;* 
la de aquel tirano. ~^_^ . \^ 

-—¡Oh desgraciada! anadió el Q>nr 
.quistadov^^r tii no conoces á Abdelasis, y 
la has perdido dejándola en poder de u^ 
.monstruo. Voy á dar la orden conve- 
niente para que tus soldados rindan las 
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trinas y 'pasen la noclie á Atíi itfgiiás de 
esta sierra : tü prepárate para' ségóirmey 
y Votemos á 'salvar' i la hermosa doncella 
á quien debo 4ñi exrsiencia."' ' 

Mientras el monarca' generoso de los 

tristiancis se alejaba con la rapidez del ra« 

yo encaramándose al lado del' Gazül y 

de ona' escogida falange por el moíate, 

os" soldados vencedores ^ procedieron al 

desarmamento' de los árabes llenándoles 

'ñé insnltbs y vejaciones. £1 rey Kábláien- 

cargado la generosidad y el olvido dé' íá 

pasada insarrectibn ; pe^o síis-váialloistp 

'dando rienda suelta á las pasiones f co-* 

metieron toda clase de escesós toú la rá^ 

lia que ^ él espíHtii de partido -y irna re- 

li^oh distinta inspiran á los líombres. 

'Sentaron á aflgunoi' Infelices en el troúc(» 

.1 

'desmochado dé -büirbol, y arrancát*onléft 
á puros arañazos las barbas dirígiéndolék 
mil improperios.- Surbieron á otros'^én as- 
íaos y paseáronlos por'entre las ñlás de la 
vil soldadesca, descargando sobr6 sus es* 
paldas sendos golpes' hasta que espiraban 
tnire los tormentos de semejante martl<^ 
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i^to. Zamball/an á otros en las Terinai 
fuentes, .ol>tigá^ole3>41¡eb^r;;gran can- 
tidad de agaa , y haciendo qne sirvieran 
así de escarnio é .irriiionLá los especta- 
dores, qae celebraban con mucha risa tan 
inhumanos pasatiempos. . 

. ..jP^fo no crean i^i^tros.hctoresr.gue 
mientras. los yepced9r^a.4^<;a]ban asi,^.p|^ 
M cI..p4Í.P y el r^ncscf R díui4a^ue)ta.al «jy 
p]frjtu dfl . vepg^nsa,}. rf;¡i^9Jt>.a la modej:^ 
fion y Ja virtqd en el' campamento,, 4f 
Ab4elasi$. Por desgi;acia el hambre j^ 
siempre el mis^o jan todf^s partes ;<y^Jf 
cspcrieisicia pos, ha, ^niiegía.dp .que i jfSfif 
de haber transcurrido^algooos fi^9¡ li^i^ 
JQS di^'meJQjrar ha eippeora^p.sus incujoaT 
clones , y que el lujcstOrv^rUgo Afi,}^ 
partidos crece y sf ap^nenta de 4ia «n 
día. :0h tolerancia! ¡oh desgracia d$ los 
que no h»n esper^Apá.^^acef cuando «f 
mundo esté mas. civilizado, cuando á.U 

da4era|,.. , , ^ , ...;.,,;,„ .. ,(^ . ,; . ,..,• 
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»ENÁs Gazal al firenié de los sarrace* 
nos dio las espaldas ai campamento de Ab- 
defasiSf éntristécidse el corazón de Zole-»- 
»a, y principió á' derramar abandanté 
tíanto- sin poder darse razón de la causa 
que* asi la aflig/a. Lia ausencia de su a-^ 
Wianté causábale estraordinarío dolor, y 
la Idea de que prónio volvería á verle^ 
dé que recobraría la dulce libertad, Hd 
bastaban á tranquilizarla. Fijando los la« 
gnmósos y brillantes ojos en su' padre sus-^ 
)>íraba suavemente,' y tornándolos des^ 
pues al monte, cuyos árboles comenza-^ 
Ibaná ocultar al enamorado mancebo, ro«^ 
gába al cielo' que ^o dejara perecer at 
generoso joven' qdé ' todo lo inmolaba i 
los pies de su querida. JPero éstas'^rue^ 
bas de sensibilidad y. gratitud en aquel 
punto manifestarás no eran el resulta-* 
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2o ó desarrdtló de ía tentara de ima \{^ 
mida virgen, eran efecto de nn fatal prer^ 
sentimiento , de ana agitación suma qae 
saele preceder á los grandes infortunios 
como á los temblores de tierra los ahu- 
llidos y espanto de los animales. 

Maley, qae miraba por el contrario la* 
i'esofucion de Gazul como el irir de bo-» 
lianza , y que se creía libre dentro de 
Breves boras , regocijábase con el pensa- 
miento de que pacificado el reino regre-^ 
áaria á sa bermosa qa¡ttta,-y cercado de 
sos tesoros y con el faror qoe se prome^- 
tia del monarca repetiría sas espedicio--" 
Bes de comercio. G>n ellas podría resca-» 
lar las cantidades qae le babian becbé 
pagar darante su Tia je i Saganto, y co-* 
Aio de boy en adelante no contaría ya rí-' 
▼ales en su tráfico , podría aamentar él* 
crédito y el lacro. - 

• £n cnanto al matrímonio de su bija^ 
Gazal era ríco, y si conséguia, comoes-^ 
peraba, qae volviesen* al joven sor^- 
sesionen, nadaría en la abandancia, tíii 
aecesidad de qv^e' s<i m'agér le Iletase ppi^ 
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dote mas tesoros que su hennosora y sus 
angelicales Tirlades. 

£a estas dadas y ji^ensamieptos zozo-» 
braban padre é bija , cuando furioso co-^. 
mo el lobo cuando acomete el ganada 
con ánimo de destrozar cuantas reses pue* 
da, entró en el cercado el pérfido Abde— 
lasis con los ojos rutilantes y en ademan. 
altÍTo y orgulloso. Estremeciéronse al ver- 
le Muley y Zalema, que permaneciait 
sentados bajo de la bignera para gttare7 
ccrse de los abrasadores rayos del sd, que 
tostando el delicado rostro de la bermo-^ 
ftísima doncella comunicaban nuevo fue-r 
go á ^us ojos y aumentaban los quilates 
de sos grapias. Xa belleza de la perse-^ 
guida joven conmovió ^1 pi^onto el almsk 
ferozy.sanguinaria.de Abdelasis, porque^ 
^1, $n era hombre; pero no tardaron Ios- 
sentimientos naturales de inbfimaDidad eoi 
apoderarse, de su mente y en triiinlar de 
la impresión del momento* :> 

^~TT Vii^o, gni^ en: nn4otto qpe beló» 
U sap^e e|i la^. vfit^a^.^^ Mfiley yv^eiiu^ 
Vi^ f 'viejd íDfiel f los peligros en que' Mí 
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CQCoenlra la sagrada causa , del Profeta 
reclaman toda clase de sacrificios 9 y es 
necesario que -al punto me entregues tus, 
tesoros , ó me descubras el sitio donde loa 
has sepultado para enviar un emisario se- 
creto que< los desentierre , ■ y poder con. 
ellos sustentar á mi pueblo errante y sin 
medios de subsistencia. 

— ¡ Alá me valga^ y válgame el Pro-^ 
feta y todos sus adoradores ! esclamó el an-^ 
ciano« 2 De dónde he de sacar yo teso- 
ros sepultos ni insepultos 9 después que 
los nazarenos saquearon mi casa yse.lle-^ 
varón cuanto en ella habia? ¿y no sa-^ 
beis que por el camino he sido tres veces 
despojado del poco, oro que me ^dejaron y. 
que llevaba conmigo? Nada me resta, po-> 
deroso Abdelasis, nada me re^ta que po-», 
der entre{|arte sino la sangre de mis ve- 
n^s, y -mi hija y yo nps veremos preci-^ 
sados á mendigar de puerta en puerta pa-^ 
ra subsistir* / . . r 

.. ..^.J^iro pqr Ucabes;^ delcalifa, res-; 
pondió en áspero y bronco acento el gefif 
de lo» t^beldfs, que ^rvíi^. 4¡^íMo i 
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tos cuervos de este monte dentro ie an 
^ coarto de hora como no me obedezcas siii 
replican Y para qne ta muerte sea msust 
iKNrrorosa , y mas prolongada ta agonía, 
presenciarás los tormentos de «sa bruja 
itechícera que turo la buena gracia de* 
dejar .en salvo al tirano de suepatria po- 
aieado asi en duda la victoria , y eter- 
nizando qtizás el reinado de la domina- 
ción de los nazarenos» 

— Haced de mi lo que gustéis, con-* 
testó el avaro : mandadme empalar , di- 
vidid mis miembros, entregadlos á las á-^ 
res de rapiña; pero perdonad á ^a cria- 
tura infeliz y que ninguna culpa tiene de 
que hayan saqueado y robado á su padre. 
Por la ley que profesamos os ruego que 
deis crédito á mis palabras; si no vendo 
la tiínica que me cubre 6 mi pellejo na 
puedo^freceros un solo adarme de plata: 
todo lo he perdido, de todo me han pri- 
mado los cristianos , y en vez de compa- 
sión, odio y persecuciones hallo entre los 
mhsJ 
*" -¿- YSk renegado, dijo el gefe de los 
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snUeírádos 9 ¿1i6 abandonaste nñesl^aír 
banderas' y te inscribiste ó iniciaste en la' 
ley de los nazarenos? ¿Y llamas tayosá' 
los adoradores de Alá,' á los que abando-' 
nando BUS bogares y sus bienes bánse ar-- 
jado ^n l>lra¿ós de la desespei^ation préifi-* 
riendo á la perfidia la muerte ? ¿ guardas' 
tus riquezas para traficar indignamente' 
con ellaff, dejándole somas considerables S 
ese cobarde G>nqu¡stador que ba reunido 
las artes de la magia y los becblzos del 
oro para adormecer el ralór de los sar- 
racenos y triunfar dé sos armas? 

—«Señor, eilclamó Mnley con fóegOf' 
2 qué riquezas ba de prestar quien no po- 
see ninguna ? Me lian robado , me ' han 
perdido^ me han* reducido á la mendi-' 
guez : este ^ébll insecto lio tiene ittas te^ 
curso que la mano de Alá , que i todos^ 
que á todos provee del necesario alimen^- 
to. La planta del hombre puede aplas- 
tarle, reducirle á polvo... pero el cielo 
cuidará de conservarle,' 

--—Pues llegó el caso, gritó AbdeidU 
fíls , de q(ué te mnestrb ii proftéc^n ^ue 
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te dispensa: ya á espirar d termino. qiic( 
tjc 1^ co^ceílidoy y cumpliré al, pie de la 
letra mi amenaza. O descübreme tus n¡^ 
d.Q$9 ave de rapiña, avaro. que chapas 
las entrañas del hombre y bebes la san- 
gre de jlos Regraciados como la. t¡| san- 
guijuela, ó sirve de espantajo en: estos ár- 
boles. Cuanto me digas será iniitil, pues 
ni doy crédito á las palabras , ni me( 
mueve á compasión tu hipócrito llanto; 
y iúf rastrera serpiente que te. cubres con 
las blaqca^ plumas de la^ paloma ,^ vere^ 
mos si te libran de mis manos los hechi- 
zos con, que ha^ seducido á Gasul y .otros 
miserables. 

Apenan habia espirado la palabra .en 
los labios de Abdelasis , cuando le llam<S 
coQ muestras.de agitación un soldado y 
U4ijp:, 

-—Somos perdidos : Gazul dqs ha 
vendido., y el ejército acaba de d^pon^r 
b|$ ATip^s á los píes de njiestro c^eipigo 
sin pelear : dentro de p9cas horas llega-^ 

ruó 9,qf4 li» cHazí^r.epo?. , 

Xdc^ csto^ d ^nnsu^man » ^ue había 
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¿orr ídó nías de lo que permitían sus fuer- 
zas por libertar á sus gefes'de la mnerte^ 
cayó en el saelo y espiro. Este rasgo de 
lealtad enterneció al capitán de los rebeU 
des, que en yano procuró volverle i la 
vida: habíase roto con la.faerza y la es-* 
tremada agitación nna vena, y eran inüti- 
les los remedios del arte. 

— -"Bichoso él, esclatoó Abdelasis; 
ha muerto cumpliendo con su debei'; 
su sangre no salvará á la patri^, pera 
alinenos entt'e tantos cobardes sobre- 
sale' un hombre , un Verdadero maho-^ 
metano. lY qué puedd hacer? vengarme 
y morir. 

Há%fase esparcido por el cámpamen^ 
to la^ntreva que había traído el guerrero^ 
y las madres* y las esposas de los sarrace-^ 
ntfs ifúfaban de 'contento Creyendo con-^ 
«cluida felizmente una guerra horrorosa, 
que ^ob desolación les hubiera pródti^ 
cido. Cual suelen pasada lii tóí*menta sa- 
lir* de Idsni3bs donde se habían ocultado 
las regocijadas avecillas , y trinando por 
el abierto cielo trasvolar y dar alegrel 
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yan y del arrayan al torongil, no de otra 
manera las bellísimas .mosolmanaa cele-^ 
braban la determinación del ejército. Gri-* 
tos de regocijo y cánticos de alabania £ 
Gazal rbmpian los aires ^ mientras coa 
el despecho y la rabia que la ambicioa 
burlada inspira corría Abdelasis al cer«- 
f:ado donde yacían Zulema y sa padre» 
Seguíanle dos africanos fieles, ministros 
y companeros de sos crímenes, dispoestos 
á ejecutar su voluntad á cualquier pre* 
cío. Al instante que llegó hizo sepal á Icin 
dos satélites, que apoderándose de Zule:» 
ma y de Muley desnudaron los alfanges 
é hicieron rodar sxis cabez^^ sin 4^rles 
tiempo para pronunciar una sola pala-* 
bra. Mandó, después, el frenético tiramo 
colgar los cadáveres del vecino árbol, y 
lleno de arrogancia poi; haber satisfecho 
sus resentimientos salió de alU cojfí mués-* 
I ra^ de atronado regocijo. 
^ Pero los ancianos y las mugeres cre<«* 
yeron que la /sangre. de aquellos inocen-i- 
tes caería sobre ellos |. y qu^ don Jaime 
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Instigaría la muerte de sus amigoi con 
los mas otr(H:es tormentos. 

Ansiando f pues, mostrar la ninguna 
«parte que habían tomado en aquel delItQ 
xesolvieron castigarle , y apoderándose de 
Abdelasis principiaron á reprenderle, £q 
.rano el moro les oponia que como á ge£e 
y monarca podia castigar al que le pare-^ 
xiese, en vano les recordaba el entusiasma 
con que le proclamaron y la popularidad 
que habia gozado. La mucbedumbre, a-r 
Qiaute de conservar su vida por todo medio, 
y enemiga boy del que ayer ensalzaba , te 
quitó la vida á pedradas, apresurándose 
después á correr al encueoitro del ven-^ 
cedon • ♦ 

Frío temblor se apodera de los miem-? 
bros de Gazul al descubrir los restos mor- 
íales de la muger por cuya salvación ha-r 
bía cometido en su concepto el horrendo 
crimen de entregar las armas. Paróse; 
no se entregó á los escesosde su imagina-* 
cíon exaltada y furibunda; pero su silen-* 
cío era. el del sepulcro : representósele en«9 
tonces. que por fonientar y. dar pábulo á 
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la insurrección que había apagado de gol- 
pe despojó de la yida i stt mejor amiga^ 
y qae aquella yíctimá inmolada en las 
aras del amdr patrio, lejos de reanimar 
m yalor para aplacarla en el momento 
crítico de nada había servido , cuan- 
do inutilizada bi insurrección había caí- 
do en el mismo delito que castigó en sa 
amigo. Luego todos sus crímenes come- 
tidos en sentido contrario habían sido in- 
titiles, y ni *aúii el triste consueto tenia de 
que hubieran producido una sombra de 
bien. Por saldar ala patria de la esclaví'* 
tud habta derramado la sangre de Alia* 
tar y había contribuido á la prisión de 
su amante , y vendiendo i esta misma 
patria habia acelerado el fin dé Zalema 
y encadenado para siempre á su Jiueblo» 
Había tomado su resolución, porque, ¿qvié 
Uzo le unía ya'á los vivientes ?''£» vano el 
monarca cristiano ansiaba evitar su ruina 
y premiarle los servicios que de él había 
recibido : Gatui había desaparecido , y el 
Conquistador tuvo el desconsuelo dé re- 
gresar á. sus rcalea sin encoiürátle« 
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Las sombras de la noche se habían a- 
poderado del monte , y las densas nabes 
la tornaban tan oseara qué no era posi-- 
ble distinguir con exactitud objeto algu- 
no. Semejante á aquella en que la madre 
de Aliatar habia^ aterrado con el es|>ec- 
táculo de su muerte el ánimo de Gazul, 
traíale á la mente fúnebres y sangrientas 
memorias. Cercado de espectros, y despe- 
dazado so pecho por el dolor, habíase sen- 
tado en la cumbre de la sierra, no para 
dominar con los ojos aquel pais encanta- 
dor con la lumbre del dia , sino para co- 
locarle enmedio del teatro <de sus infortu- 
nios. ¡ Infeliz ! su frió despechoy su aspec- 
to sombrío y selvático, sus ojos desen- 
cajados y sin brillo anunciaban una fu- 
nesta determinación. Su alma, en demasía 
sensible , habíase desprendido de los mas 
suayes afectos : todo lo había' perdido por 
su culpable esaltacion , y le restaba sola- 
mente una miserable existencia. 

Sacó de su dedo una sortija de bri- 
llantes , abrióla y tragóse el sutil yeneno 

que encerraba, y que habia siempre con- 

II 
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servado cuidadosamente para poner fin á 
SQs días en nn lance desesperado. £1 fadr«> 
rido frío de la muerte se apoderó al {Niña- 
to de sus miembros f y sos ojos se eclip- 
saron para siempre , sin que la suave a— 
mistad ni el daice amor pudieran cer- 
rarlos. 

-^ Á Dios^ patria mia , dijo al espi- 
rar : quedas vengada ; el que te ha ven- 
dido muere : Aliatar , Zulema , sombras 
queridas.^ ya os sigo^- 

No pudo pasar adelante , porque la 
palabra se heló en sus labios y morió : tal 
fue el fin del infortunado mancebo. 



FIN. 



aétrAéi 



COLECCIÓN 

DS 

KOTELAS BIRTÓaiOAS OÍ 

-^ }^ 



<Si 






TOMO IJHICO. 

fWVWWWVWtlVWVlll 



V.t 



'•/ 



'3? -1 

V i*' 

' i. ^•- 







/ 



/ 



, N 



\ 



■ r » f 




En Madrid, EicaniillB ; Barcelona^ 
Piferreri Badajoi, V^nda de Car- 
rillo; BUhao, Depont; Burgos., Ti- 
IlanaeTa; Cádit, Hortal; Coruña, 
Calvete i CÜrdtSyt, Berard; Cáceres, 
fiurgoa; Canariat, T o roaia i Fenfolt 
Saeiiz Tejada ; Cranada , Sauz; Oa- 
bana. Roquero^ loen, Ceieoeda^ 
lerexi Baeno; León, Delgado; Lo- 
groño, Áriat;' Murria, Bene^cto^ 
Málaga, Qnincocee; Ooiedo, Carcía 
LongOTia; Pamplona, Snatüi; Pal- 
ma. Noguera:, Plasencia, Pig; Se- 
villa , Caro Cartaya V Salamanca, 
Reyeí; Santander, MartineE; Se-' 
gavia, Alejandro; Toledo, Hernán— 
de»; Tbrtosa, Puigrubi; Tarragona, 
BcTdegneT ; Valencia , Mallen ; fif- 
lladolid, Rodngnez; Vitoria) Fio- ' 
íes; Zaragosa , Yagüe. 



''•(^ 



